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Programa para el 3er año del Ciclo Básico de Formación:  La Santidad Matrimonial
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SANTIDAD MATRIMONIAL

3er año Ciclo Básico de Formación

Introducción

Todo este año estará centrado en la profundización y conquista de la santidad matrimonial.  Se trata de ahondar la Alianza de Amor sellada el año anterior y por lo mismo, la santidad matrimonial se enriquece en esa perspectiva.

Los monitores deben considerar la realidad total de la vida del grupo.  Como ayuda práctica - al dar inicio a las reuniones en el año en curso - se les recomienda acordar con el grupo la "Programación anual", según la hoja que tienen en su poder.

Queremos acentuar decididamente el carácter de "taller" de las reuniones (que no son la única expresión de la vida de grupo, pero que de todos modos tienen gran importancia en ella).

Esto significa que queremos acentuar en ellas la participación activa de todos los miembros del grupo.  Se trata de que el grupo no sea preponderantemente un grupo de reflexión y de intercambio de ideas sobre un tema determinado, sino que llegue a ser un grupo donde los ideales se apliquen a la vida y lleven a una auténtica transformación y crecimiento de las personas y de cada matrimonio en particular.

Esto requiere que, en relación a la temática, los matrimonios pasen el tema por su corazón y se confronten con la vida, que en la reunión se "trabaje" vitalmente el objetivo propuesto; se intercambie sobre la vida real (de las personas, de los matrimonios, de las familias, del ambiente en que se vive) y se llegue a un "aterrizaje" vital y a perspectivas concretas de conversión de vida y compromiso.  

Esto, normalmente, se asegura por medio del propósito de grupo que se adopta al final de cada reunión.

Estamos conscientes de que esta acentuación pedagógica exige mucho más de los monitores y del grupo mismo:  es más fácil intercambiar ideas y opiniones que crecer en nuestra transformación y compromiso vital.

Pero esto es indispensable para realizar nuestra misión:  llegar a ser "alma del mundo" como germen de una nueva cultura.

Durante el presente año queremos lograr que cada matrimonio haga una síntesis vital de su Alianza de Amor con la Santísima Virgen y su sacramento matrimonial y den pasos concretos en la conquista del camino de santidad que de él se desprende.

En otras palabras:


Programa general del año

Objetivo pedagógico

Después de haber dedicado el año anterior a la preparación a la Alianza de Amor y de haberlo culminado con las alianzas en el Santuario, este año aborda específicamente la profundización de las formas y grados del amor esponsal.

Metodología general

Los grupos trabajan todavía con el apoyo de los monitores; sin embargo, en el 2do semestre, éstos pasan a un segundo plano para permitir que los jefes de grupo asuman progresivamente su papel.

Al matrimonio jefe de grupo recién elegido a fines del año anterior, se le ofrece en el primer semestre de este año un curso de jefes de seis encuentros para capacitarlo para su tarea.

Una vez concluido éste, el matrimonio monitor le hace entrega oficial de la responsabilidad del grupo en una liturgia en la cual él asume plenamente como jefe.  A partir de ese momento, el matrimonio monitor deja el grupo como tal; sí, se mantiene relativamente cercano a los nuevos jefes para ayudarlos personalmente en lo que sea necesario. 

El matrimonio jefe de grupo se integra a la comunidad de jefes del estamento que le corresponde.  Como en el año anterior, cada grupo recibe, a inicios del año, un cuadro para que pueda programar orgánicamente sus actividades.

(Ver Anexo nº 1 en el libro “Manual del Dirigente”, Ed. Patris, Programación Anual del Grupo)

Juntos elaboran el programa del año que contempla reuniones formativas, encuentros de oración en el Santuario, reuniones con los hijos, reuniones intergrupales, paseos familiares, convivencias,  etc.

En esta programación se incluye también el retiro y la jornada de año que tiene el grupo con todo su nivel y las actividades de la Rama.

La ventaja es que todos pueden así disponer de los tiempos requeridos compaginándolos con otras actividades, y que el grupo no se desarrolle unilateralmente; va creciendo en la dimensión formativa, comunitaria, apostólica, de vida de oración, etc. de modo orgánico.

Metodología en particular

Este año está centrado en la comprensión y conquista de la vocación matrimonial como un camino de santidad, en la fuerza de la Alianza de Amor sellada con María.

Se debe seguir trabajando en la conquista del estilo de vida matrimonial sugerido el año anterior, como un camino concreto para crecer en la dimensión natural y sobrenatural del matrimonio.

Durante este año se va preparando el terreno para que los esposos conozcan y asuman las exigencias propias de un matrimonio cristiano, tales como la paternidad responsable y la sexualidad conyugal como un camino concreto de santidad y, por eso mismo, de desarrollo pleno de su amor matrimonial.

Este tema se abordará en la jornada del segundo semestre.  Es importante ofrecer a continuación de la jornada, charlas o talleres dados por profesionales especializados, en las que se trate más a fondo la sexualidad matrimonial y los métodos naturales de regulación de la natalidad.

Es fundamental en esta etapa que los nuevos jefes sigan velando porque el grupo participe en las actividades de la Rama y comience a asumir tareas y responsabilidades para sentirse parte de ella.

Este año culmina con una solemne liturgia de renovación del sacramento del matrimonio en la cual participarán todos los grupos que hayan trabajado este tema. Cada matrimonio elabora, para esta ocasión, su oración de matrimonio.

El programa comprende:

1. Una jornada o retiro a comienzos de año con el tema:

«El Sacramento del Matrimonio, su significado y gracias propias».

2. Una Jornada en el II semestre sobre:  «Paternidad responsable y sexualidad conyugal como camino de santidad».

3. Diez reuniones de grupo.  El contenido de cada uno de estas está planteado en detalle en este folleto «Santidad Matrimonial» que posee una pauta pedagógica para trabajar cada uno de los temas:

Primera reunión

Presentación del programa y relación con la Alianza de Amor.

Segunda reunión 

La Santidad Matrimonial un nuevo camino dentro de la Iglesia.

Tercera reunión 

El amor matrimonial una sola fuerza de Amor.

Cuarta reunión

La psicología del hombre y la mujer en la perspectiva del amor.

Quinta reunión

El amor sexual.

Sexta reunión 

El amor erótico.

Séptima reunión

El amor espiritual.

Octava reunión

El amor sobrenatural.

Novena y Décima reunión

Grados del amor: crecimiento y maduración.
En este mismo folleto se entrega una «Liturgia para un momento de oración en el Santuario» (ver anexo 9) y la pauta para orientar la oración inicial de cada reunión (ver anexo 10).

Pauta para desarrollar una reunión

En el lugar de la reunión crear un ambiente acogedor y personal, allanando los problemas domésticos, adecuación de la sala de reunión, preparación del café o sandwiches, atención del teléfono, etc.

PASOS A SEGUIR EN LA REUNION

1. ORACIÓN INICIAL:  (Según pauta, ver anexo 10)

Teniendo como base el anexo sobre la oración, sin embargo recomendamos tener presente los siguientes puntos:

1. No olvidar crear el ambiente adecuado (imagen de la Mater, cirio, luces...).

2. Hacer una oración espontánea de inicio implorando al Espíritu Santo.

3. Hacer la oración de tal modo que ésta no se interrumpa.  Para lograr este objetivo se podría tener al inicio un momento de encuentro y de comida (sándwich, café, etc.).  Así, por ejemplo, la reunión se inicia con la convivencia y café a las 21 horas y la oración a las 21:30.  Esto implica crear la conciencia al respecto, a fin de que los matrimonios de hecho lleguen antes de la oración.

4. La oración tendría que estar dirigida al Señor o a la Mater.  De allí que es conveniente evitar proceder diciendo, por ejemplo:  “Ahora cantamos ..”, “Fulano va a leer el Evangelio”, “El que quiera hacer una petición, puede hacerlo”, etc.  Es más personal y crea un mejor ambiente de oración decir:  “Señor, queremos alabarte, cantando (se nombra el canto)”, “Ahora, Señor, vamos a escuchar y acoger tu Palabra”, “Señor (o “querida Mater”), recibe nuestras peticiones y acción de gracias”, etc.

5. Fácilmente se convierte el acogimiento de la palabra del Señor en una reflexión sobre el texto bíblico que se ha leído.  Sin embargo, la idea es que, después de unos dos minutos de meditación en silencio, cada miembro del grupo pueda expresar en forma sencilla y corta, la palabra, frase o imagen, que personalmente más le llegó al corazón.  Lo que se pretende es escuchar el eco de que esa palabra ha suscitado personalmente en nuestra alma.  La reflexión o esclarecimiento exegético o aplicación de la palabra, puede tener lugar en otro momento.

6. No es necesario elegir siempre el texto del Evangelio del domingo próximo.  Perfectamente se puede elegir también un texto que parezca más adecuado al grupo o a las circunstancias concretas del mismo.

7. Ojalá evitemos decir después de cada petición “Roguemos al Señor” o “Te damos gracias, Señor”.  Se enriquece más esta oración cuando, después de tres personas que expresan su petición o acción de gracias, se canta una antífona, repitiéndola dos veces.

2.
REVISION DEL PROPÓSITO Y DE LA LECTURA PROPUESTA

El que dirige la reunión, recuerda las conclusiones de la última reunión, y el propósito concreto acordado.  Se revisa como estuvo su aplicación, en que los ayudó, o si se les olvidó que pasó etc.  También en forma breve se pregunta sobre la lectura sugerida como preparación y profundización de la reunión.

3. MOTIVACIÓN
· Como ambientación se sugiere la lectura de un hecho de vida o testimonio.

· Se recomienda al que dirige que no lea la motivación sino que los explique brevemente usando como base los textos señalados.

4. DINAMICA GRUPAL

5. PROPOSITO

6. INFORMACIONES, CONVIVENCIA, momento de de compartir (café, jugo etc).  El grupo ve si lo hace al principio o al final de la reunión.
Bibliografía de apoyo

Santidad Matrimonial 

P. Rafael Fernández, Ed. Patris.

Lunes por la tarde 

P. José Kentenich, Ed. Schoenstatt.

Matrimonio, vocación de amor 

P. Jaime Fernández, Ed. Patris.

La armonía matrimonial 

P. Guillermo Carmona, Ed. Patris.

Diálogo conyugal,

 P. Jaime Fernández, Ed. Patris.

Ser padre hoy  P. Rafael Fernández, Ed. Patris.

Catecismo de la Iglesia Católica, Capítulo sobre el matrimonio

PRIMERA REUNIÓN

Santidad Matrimonial y Alianza de Amor


1. Oración inicial:  (según pauta, anexo 10)

Se sugiere tomar esta lectura bíblica:

(San Pablo a los Corintios 1 Cap 3, 1-13)

«...Aunque yo hablara todas las lenguas de los hombres y de los ángeles si no tuviere amor o caridad, vengo a ser como un metal que suena, o campana que retiñe. Y aunque tuviera el don de profecía, y penetrase todos los misterios, y poseyese todas las ciencias; aunque tuviera toda la fe posible, de manera que trasladase de una a otra parte las montañas, no teniendo amor, no soy nada.

Aunque yo distribuyese todos mis bienes para sustento de los pobres, y aunque entregara mi cuerpo a las llamas, si me falta el amor, no me sirve de nada.

El amor es paciente, es dulce y bienhechor; el amor no tiene envidia, no obra precipitada ni temerariamente, no se ensoberbece, no es ambicioso, no busca sus intereses, no se irrita, no piensa mal, no se alegra de la injusticia, se complace sí en la verdad; a todo se acomoda, todo lo espera, y todo lo soporta. El amor nunca se acaba; las profecías se terminarán, y cesarán las lenguas, y se acabará la ciencia. Porque ahora nuestro conocimiento es imperfecto, e imperfecta la profecía. Mas llegado que sea lo perfecto, desaparecerá lo imperfecto. Ahora permanecen estas tres virtudes: la fe, la esperanza y el amor; pero de las tres, el amor es la principal. ¡Palabra de Dios!
2.  MOTIVACIÓN

Como ambientación escuchar la siguiente «Historia».  Se puede pedir a alguien del grupo que la lea.
Hacer una síntesis de la motivación.

“LA PAZ INTERIOR”

Se le pidió a un célebre artista pintar un cuadro que representara la verdadera paz. Tomó su pincel y plasmó en el lienzo un mar agitado por una violenta tormenta. Las olas se levantaban en forma gigantesca y arrolladora.  Entre las furiosas aguas, se alzaba una roca inmensa e inconmovible, en una de cuyas grutas había un pequeño nido.  En el nido se veía echada, con serenidad y calma un ave que brindaba calor y protección a sus polluelos.

Ante el desconcierto de todos, explicó:  «La tranquilidad del nido, en medio de un embravecido mar es la manera más elocuente de describir la paz, y esta paz la disfrutan los que confían en su mundo interior».

SANTIDAD MATRIMONIALY ALIANZA DE AMOR

Esta sencilla historia nos habla de nuestra Alianza de amor.  La Alianza de Amor con la Santísima Virgen es el gran regalo que Dios nos ha dado en Schoenstatt para ayudarnos a vivir plenamente nuestra realidad de matrimonios y familias cristianas, nuestra vocación al amor.

Tuvimos una preparación que tuvo su culminación el día en que sellamos nuestra Alianza de Amor con María en el Santuario y nos comprometimos a vivir nuestra vida diaria con Ella, de su mano y a entregarle todo nuestro amor, expresado en las contribuciones al capital de gracias.

El Papa Juan Pablo II, en su Encíclica Familiaris Consortio, nos habla hermosamente del hombre y de la mujer llamados al amor:

«Dios ha creado al hombre a su imagen y semejanza: llamándolo a la existencia por amor, lo ha llamado al mismo tiempo al amor. Dios es amor (1 Jn 4,8) y vive en sí mismo un misterio de comunión personal de amor. Creándola a su imagen y conservándola continuamente en el ser, Dios inscribe en la humanidad del hombre y de la mujer la vocación y consiguientemente la capacidad y la responsabilidad del amor y de la comunión. El amor es por tanto la vocación fundamental e innata de todo ser humano».  (FC 11)

Este año queremos continuar cultivando nuestra vida de Alianza de tal modo que nos lleve a reordenar y enriquecer nuestra Alianza Matrimonial, conduciéndola de una manera orgánica a la Santidad.

La Alianza de Amor sellada con la nuestra querida Mater, nos ayuda a vivir nuestro sacramento matrimonial y nuestro amor de esposos en toda su amplitud, en todas sus formas, en todos sus grados hasta la plenitud que Dios quiere de nosotros. La Alianza de Amor con nuestra Mater y nuestra Alianza matrimonial se condicionan y fortalecen mutuamente y por lo mismo queremos llevarlas a ambas profundamente entrelazadas. 

Conciente de que vivimos tiempos en que el matrimonio está bombardeado en todos los frentes. 

Nuestro Padre Fundador hablando a matrimonios les decía:

«Contemplen el panorama actual que ofrece el tema matrimonial. ¡Cuantas corrientes distintas giran en torno de lo que es el matrimonio! Existe en primer lugar ‘el matrimonio a prueba’. ¿Somos compatibles o no? Si no lo somos, adios! Si te he visto no me acuerdo! O bien el divorcio...Uds saben mejor que yo cuantos divorcios hay hoy en día. Y luego el punto del control de natalidad. ¿Qué significa todo esto? Son golpes que se asestan al matrimonio. Para estar en sintonía con los planteamientos de hoy creo que deberíamos poner en primer plano el segundo fin del matrimonio: mutuum adiutorium, vale decir ayuda mutua. El matrimonio es una comunidad de amor y de vida lo más profunda y duradera posible. Recalco que sobre todo es una comunidad de amor». 

(PK. Lunes por la tarde pág 33)

3.  DINÁMICA GRUPAL

A continuación se realiza una dinámica destinada a poner en común algunas vivencias de lo que ha significado hasta ahora, para ellos, la Alianza de Amor que sellaron con la Santísima Virgen.

De acuerdo al número de personas que integran el grupo, se divide en 2 o 3 subgrupos para comentar las siguientes preguntas:

¿Qué significó para nosotros el momento en que sellamos nuestra Alianza de Amor?

¿En qué forma hemos hecho vida la Alianza de Amor con la Santísima Virgen?

¿Que le hemos regalado nosotros, que nos ha regalado Ella?

¿Cómo nos ha ayudado a crecer en nuestro amor como esposos?

¿En qué me ha ayudado a crecer como persona?

· Cada uno reflexiona en silencio durante 5 min. y luego comenta lo reflexionado, aprox 15 a 20 min.

· Se junta todo el grupo y cada subgrupo expone sus conclusiones.

· El monitor sintetiza y complementa lo expuesto.

4.  EXPLICACIÓN GENERAL DEL PROGRAMA DE REUNIONES

A lo largo del año tenemos 10 reuniones, complementadas con el Retiro y una Jornada. En las reuniones iremos desarrollando todo el contenido de la santidad matrimonial de acuerdo a las enseñanzas del Padre Kentenich, de la Sagrada Escritura, de la Iglesia, y ciertas disciplinas de las ciencias.

Primera reunión

Presentación del programa 

“La santidad matrimonial y su relación con la Alianza de Amor”.

Segunda reunión 

La santidad matrimonial un nuevo camino dentro de la Iglesia.

Tercera reunión 

El amor matrimonial una sola fuerza de Amor.

Cuarta reunión

La psicología del hombre y la mujer en la perspectiva del amor.

Quinta reunión

El amor sexual.

Sexta reunión 

El amor erótico.

Séptima reunión

El amor espiritual.

Octava reunión

El amor sobrenatural.

Novena y Décima reunión

Grados del amor: crecimiento y maduración del amor por cruces y dificultades.

Bibliografía:

La Bibliografía básica que usaremos durante este año y que es bueno que cada matrimonio la tenga es:

«Lunes por la tarde». P. José Kentenich. 

«Santidad Matrimonial». P. Rafael Fernández.
5.  PLANIFICACION DEL AÑO

Hacer con el grupo el calendario del año. Ver pauta en el Manual del Dirigente, página 108.

6.  PROPOSITO

Cada matrimonio se deja un tiempo antes de la próxima reunión para reflexionar sobre las siguientes preguntas: 

¿En qué expresiones concretas de amor a la Santísima Virgen hemos crecido juntos desde que sellamos nuestra Alianza de Amor con Ella?

¿En qué podemos mejorar?

7.  INFORMACIONES Y CONVIVENCIA

Tener presente las noticias, informaciones de interés tanto del grupo como de la Rama o del Movimiento en general. 

8.  Bibliografía para la próxima reunión

Leer el Anexo 1, Párrafos del Libro «Lunes por la tarde», P. José Kentenich.

Santidad Matrimonial, (P. Rafael Fernández):  Llamado a la Santidad (pág. 7 - 14)
ANEXO 1

LA VIDA CONYUGAL UN CAMINO HACIA DIOS

Libro LUNES POR LA TARDE

Párrafos de la conferencia del 16 de Enero de 1961

Las bodas de Caná:  Santificación del matrimonio y la familia

A menudo se suele preguntar que hacían Jesús y la Santísima Virgen en una fiesta de boda, porque participaban precisamente de un casamiento.  Se comprendería mejor quizás que hubiesen ido juntos a la sinagoga o fijado un tiempo de ayuno.  En tercer lugar, se suma que el Señor obra en esa oportunidad el primer milagro, el primer prodigio tangible, marcando así el inicio de su vida pública.

Quizás conozcamos ya la respuesta corriente que se suele dar a estas preguntas: Jesús quería santificar la vida matrimonial y expresar su respeto por el estado matrimonial.  Evidentemente la respuesta es correcta.  Consideremos además que hasta ese momento el Señor había pasado treinta años de vida en el seno de la Sagrada Familia.  Teniendo en cuenta todas estas cosas se demuestra entonces que Jesús santifica en aquella hora el matrimonio o al menos da testimonio de su respeto por el matrimonio si, no solamente por el matrimonio sino también por la persona casada. 

He aquí los elementos fundamentales de la familia: por un lado los esposos, que constituyen una familia. Jesús no se casó, su Madre vivió virginalmente su compromiso conyugal con José. Pero el Señor en cambio pone de manifiesto su valoración del matrimonio, de los esposos, y de lo que es consecuencia del matrimonio: la familia.

La mirada del Señor se dirige plenamente hacia la célula primordial de la sociedad humana, el matrimonio y la familia. Y nosotros somos casados.  Por lo tanto, desde el punto de vista del orden de ser objetivo, el tema toca el nervio más íntimo de nuestra vida anímica.  Si se informan un poco sobre las corrientes de pensamiento presentes hoy en todo el mundo católico percibirán en todas partes el mismo clamor:  ¡Hay que salvar a la familia!  ¡Concentrémonos en la familia!  Es cierto, tenemos que hacer apostolado en todas las áreas, pero el apostolado más grande es el apostolado de la familia, vale decir, salvar a la propia familia.

Nuestro tema: la vida específicamente matrimonial

Creo que esta tarde debería detenerme en algunas dificultades que ustedes enfrentan en su propia vida. Dejo por eso de lado formalmente el tema de la  vida familiar y paso a enfocar el de la vida conyugal.

En nuestra calidad de padres de familia podemos considerarnos desde dos ángulos: primero como esposos y esposas y luego como padres y madres. Como padres y madres estamos relacionados con nuestros hijos, y como esposos y esposas estamos el uno frente al otro, especialmente desde la perspectiva de la vida específicamente matrimonial, y dicho más exactamente, desde la perspectiva del acto conyugal.

Opiniones predominantes hasta hoy en el catolicismo:  sobrevaloración de la vida virginal

Les quiero recordar una frase célebre. Hace alrededor de cien años fallecía Federico Ozanam, fundador de las Conferencias Vicentinas.  Asociamos su nombre a las obras de beneficencia, por las cuales hizo tanto. Murió en 1853, la noticia corrió por toda la Alemania católica, por todo el mundo católico, y naturalmente por Italia.  Había en este último país un joven obispo de apellido Pecci.  Más tarde sería elevado a la dignidad de Papa con el nombre de León XIII.  Pues bien, la noticia llegó hasta él. Y un día se hallaba en una reunión donde se vertían opiniones sobre Ozanam.  Todos los asistentes estaban de acuerdo en que se trataba de un gran hombre, de un santo. Pero uno de los presentes añadió:  «¡Lástima que no pudiera librarse de la trampa del casamiento!»  ¿Qué quería decir con estas palabras?  Que si Ozanam no se hubiera casado, entonces sí hubiese sido un hombre perfecto.  Un comentario que habla a las claras de una determinada visión de las cosas.  El obispo Pecci -en aquel momento era obispo y luego sería Papa le contestó de la siguiente manera:  «¿Sabe Ud. lo que está diciendo con esto?  ¿Ud. opina entonces que Jesús instituyó seis sacramentos y aparte una trampa?»  La respuesta suena bastante jocosa, pero es muy certera.

En el comentario que le hicieron al obispo Pecci subyace una actitud de fondo común en muchos ambientes católicos, aún vigente en nuestros días.  En general se tiene la sensación de que lo más importante es que el hombre no se case, que hay que conservar el estado virginal, un estilo de vida virginal. Lo otro es simplemente debilidad.

Es lógico, el hombre busca poseer algo...una mujer, por ejemplo.  Ello constituye en el fondo una concesión a la debilidad humana, pero en realidad no debería ser así.  El que busca la santidad se decide por la virginidad, y se hace sacerdote o monja o algo semejante.  El que se casa pierde la oportunidad.  Podrá ir al cielo, es cierto, estará allí en un rincón... pero no en la cercanía de Dios, debajo del manto de María Santísima.  No, ese privilegio no es para los casados... 

Quiero avanzar un poco más.  Estoy cargando un poco las tintas, pero esta visión de las cosas es real dentro del catolicismo.  La idea que le da sustento es la siguiente: Si nosotros, los casados -no como laicos sino formalmente como casados- queremos ser santos.  ¿Qué debemos hacer?  Tenemos que imitar a los religiosos, y no hay otra alternativa válida.  Se nos propone así una espiritualidad conventual.  Y cuanto más imitemos la espiritualidad conventual, tanto más seguro será que vayamos al cielo.

Desprecio del mundo

Esta concepción trata de manera similar al mundo.  No sólo le estorba el matrimonio como tal sino incluso el mundo entero.  Vivimos en el mundo -ya es un vergüenza que debamos vivir en él- y se nos propone por un lado apartar de nosotros ese mundo y por el otro incursionar un poco en la vida conventual.  De ahí la tremenda inseguridad 

Replanteamiento del valor de las cosas temporales

Entre los católicos de todo el mundo está despuntando un nuevo sentimiento ante la vida.  Es el sentimiento vital de la humanidad actual que ha comenzado a cundir también por las filas católicas.  La conclusión es que debemos colocar más en primer plano las cosas terrenales.  E indicarle al laico caminos para asumir, utilizar y valorar las cosas terrenas v cómo llegar a la santidad a través de ellas.
Comprueben un poco si nuestra espiritualidad laical no es en líneas generales copia de la espiritualidad de los religiosos, lo que constituye un contrasentido.  La vocación de los religiosos conventuales es apartarse lo más posible de las cosas temporales.  Pero nosotros, los laicos, estamos llamados a ir hacia el mundo, a meternos en él. Necesariamente tenemos que ver con las cosas terrenales.  En nuestra calidad de laicos no hemos sido creados para rehuirlas. 
 Más aún, hay que volver a aprender a amarlas.  Sí, amarlas.  Incluso al dinero, los bienes materiales, la belleza de la naturaleza humana, el arte y la ciencia.  Precisamente porque tenemos que tratar con ellos. 

En este sentido existe hoy en la Iglesia un peculiar y fuerte movimiento de revalorización como nunca antes se había registrado en su historia.

El matrimonio es un sacramento

Lo que me interesa destacar más en esta tarde ya que comenzamos tocando ese tema es estudiar la espiritualidad específicamente laical en relación con la vida específicamente conyugal.  La vida conyugal no debe ser una trampa para mí.  La familia no es un sacramento, pero el matrimonio sí.  Por lo tanto tengo que aprender a aprovechar mi vida específicamente conyugal para sumergirme más hondo en Dios.  Permítanme preguntarles ¿qué entienden ustedes por sentido y finalidad del matrimonio?

¿Cuál es el sentido y el fin no de la familia sino del matrimonio?  Dejemos por ahora a la familia de lado.  Recordemos lo que sabemos al respecto.  ¿Qué hemos aprendido ya sobre este tema?  ¿Logramos integrar ese saber en el contexto de la problemática actual en torno del matrimonio?

Siempre se nos dijo que el matrimonio, la vida conyugal, tenía tres fines.  Los citaré primeramente en su versión latina y añadiré la interpretación pertinente:

Fines del matrimonio

Los fines del matrimonio son:  procreatio prolis, la generación y educación de los hijos; mutuum adiutorium, el apoyo mutuo de los cónyuges; y el apaciguamiento del instinto. 

Contemplen el panorama actual que ofrece el tema matrimonial.  ¡Cuántas corrientes distintas giran en torno de lo que es el matrimonio!  Existe en primer lugar «el matrimonio a prueba».  ¿Somos compatibles o no?  Si no lo somos, ¡adiós! ¡si te he visto no me acuerdo!  O bien el divorcio...Ustedes saben mejor que yo cuántos divorcios hay hoy en día.  Y luego el punto del control de la natalidad.  ¿Qué significa todo esto?  Son golpes que se le asestan al matrimonio.

Todas estas tendencias de la actualidad suscitan en cada católico y en el ámbito de los dirigentes de Iglesia, el siguiente interrogante:  ¿Cómo es exactamente el perfil del matrimonio católico?  ¿Cuál es su sentido?  Para estar en sintonía con los planteamientos de hoy, creo que deberíamos poner en primer plano el segundo fin del matrimonio que hemos mencionado más arriba: mutuum adiutorium, vale decir, ayuda mutua.  Pensamiento que me gusta volcar en la siguiente formulación:  el matrimonio es una comunidad de amor y de vida lo más profunda y duradera posible. 

Recalco que sobre todo es una comunidad de amor.  Por ejemplo, supongamos que padecemos un problema de fertilidad y no podemos tener hijos.  ¿Qué nos queda entonces? 

La comunidad de amor del matrimonio.  Más aún, una comunidad de amor permanente. Naturalmente mantiene su vigencia el otro fin, el de la satisfacción del instinto. 

También aquí existe entre los católicos la sensación de que la satisfacción del instinto es una mera concesión a la debilidad humana.  Observen que se trata nuevamente del desprecio de los valores de la naturaleza.  En la satisfacción de la apetencia sexual subyace también un valor. Y en el matrimonio nos concedemos un derecho mutuo a ello.  Desarrollemos una nueva visión de estas cosas.

Les he presentado así toda una serie de problemas de actualidad.  ¿Cuál será nuestra respuesta?

SEGUNDA REUNIÓN

Espiritualidad Matrimonial

Nuevo camino de santidad


1. ORACIÓN INICIAL:  (según pauta, anexo 10)

Se sugiere tomar esta lectura bíblica:

(Génesis 1,26)

“Y dijo Dios: Hagamos al hombre a nuestra imagen y semejanza; que sea señor sobre los peces del mar, las aves del cielo, los animales domésticos, los reptiles de la tierra. Y creó Dios al hombre a su imagen; a imagen de Dios los creó; hombre y mujer los creó. Los bendijo Dios y les dijo: crezcan, multiplíquense, llenen la tierra y domínenla; dominen los peces del mar, las aves del cielo, los vivientes que se mueven sobre la tierra. Y vió Dios que todo lo había que hecho: y era muy bueno.”

2.  REVISIÓN DEL PROPÓSITO Y DE LA LECTURA

Veamos si se ha practicado, cómo, qué efectos tuvo para la vida personal, matrimonial, familiar etc. Y si no ¿por qué no resultó?

3.  MOTIVACIÓN DEL TEMA

· Leer la siguiente «Historia» con una ambientación.

· Hacer una síntesis de la motivación.

«AMELA»

Un esposo fue a visitar a un sabio consejero y le dijo que ya no quería a su esposa y que pensaba separarse. El sabio lo escuchó, lo miró a los ojos y solamente le dijo una palabra: Ámela. Luego se calló.  Pero es que ya no siento nada por ella, replicó el hombre. Ámela, repuso el sabio. Y ante el desconcierto del hombre, después de un oportuno silencio, agregó lo siguiente:

«Amar es una decisión, no un sentimiento; amar es dedicación y entrega. Amar es un verbo y el fruto de esa acción es el amor. El amor es un ejercicio de jardinería: arranque lo que hace daño, prepare el terreno, siembre, sea paciente, riegue y cuide. Esté preparado porque habrá plagas, sequías o excesos de lluvia, mas no por eso abandone su jardín. Ame a su pareja, es decir, acéptela, valórela, respétela, dele afecto y ternura, admírela y compréndala.  Eso es todo... ámela».
Llamados a la Santidad Matrimonial

Dios ha regalado al hombre en el matrimonio el camino y la vivencia de su vocación al amor. Y, por lo tanto, el casado tiene la seguridad de haber recibido de Dios todo lo que necesita para vivir esta misión en su matrimonio.

«Como Dios ha equipado a todos los hombres con la vocación al amor y les ha regalado de forma gratuita el fin y las fuerzas, así ha colocado a cada individuo en su estado, que es el lugar y la forma en los que tiene que tender a su destino» 

Hans Urs Von Balthasar.

Como esposos no hacemos otra cosa sino consagrar juntos cada día en Alianza de amor alma y cuerpo a Dios. También sentimos diariamente ‘el aguijón del pecado y sus consecuencias’. Pero podemos acudir a la fuerza renovadora de la gracia de Cristo, que se nos da a manantiales llenos en cada sacramento, (especialmente eucaristía y confesión) «y en la oración cotidiana, auténtica escuela de amor».
Por nuestra realidad de bautizados y por lo mismo redimidos por Cristo estamos llamados a ser santos como él es Santo. Todo bautizado lleva implícito en su naturaleza el llamado a la santidad de vida; ese es el sentido de la muerte y resurrección de Cristo que ha hecho posible en nosotros esta realidad. Este llamado de Cristo ha sido acogido y desarrollado en la vida de la Iglesia, a lo largo de su historia, destacándose acentos en determinados períodos.

Al comienzo se acentuó con mucha fuerza el martirio como expresión de santidad y seguimiento de Cristo. Luego vino una valoración fuerte de la vida virginal, considerándose que el que quiere ser santo, necesariamente tiene que decidirse por la virginidad y consagrarse a Dios en esta forma de vida renunciando al matrimonio.

A partir del Concilio Vaticano II hay un fuerte acento en la Iglesia de la vocación a la santidad a la que están llamados los laicos en medio del mundo.

En el contexto de este llamado a la santidad nos invita nuestro Padre y Fundador con mucha claridad y urgencia, y como un camino nuevo y muy original, a la santidad matrimonial o conyugal.

*A continuación haremos una dinámica grupal para poner en común lo que entendemos por santidad matrimonial.

4.  DINÁMICA GRUPAL

Cada persona contesta en un papel la pregunta:

¿Cómo piensas tú que es la santidad matrimonial? Descríbela en 3 palabras.

Se dan unos minutos para que cada persona  piense y escriba. Luego cada uno intercambia su respuesta. Se comenta entre todos y sacan una conclusión.

CONTINÚA EXPLICACIÓN DE SANTIDAD MATRIMONIAL

La Iglesia ha definido el matrimonio como una Alianza para toda la vida. Esta categoría bíblica tan usada en el Antiguo Testamento para describir la relación de amor de Dios con su pueblo, la rescató el P. Kentenich haciéndola pilar esencial de nuestra espiritualidad. Aplicada a la vida matrimonial, nos habla de una Alianza de Amor Santa. El P. Kentenich entiende esta Alianza de Amor de los esposos como un triple vínculo:

El primer vínculo lo constituye la unidad indisoluble entre el hombre y la mujer, quienes dejan su hogar para ser una sola carne. Dios ha querido que los esposos vivan intensamente esta unidad de cuerpo y alma para formar una verdadera familia.

El segundo vínculo es la polaridad entre el hombre y la mujer, quienes están llamados a través de ello a atraerse y complementarse. Sus diferencias corporales y psíquicas no son productos culturales o educacionales, son diferencias de orden natural, queridas por Dios. Ambos deben conocerse, respetarse, ayudarse, educarse en estas diferencias, para llegar a una feliz complementación.

El tercer vínculo se refiere al sacramento del matrimonio, vale decir, el vínculo sacramental del amor. Así como la Iglesia se encuentra íntimamente unida a Jesús, el matrimonio cristiano debe reeditar esta comunión de vida. Este triple vínculo de amor es la fuente de la cual se alimenta la familia.

El núcleo más profundo de la santidad es llegar a la plenitud de vida, a la plenitud de amor, según el querer de Dios y de acuerdo al propio estado de vida. Por lo mismo, el núcleo de la santidad es el amor y el desarrollo del mismo, con todo lo que esto conlleva. En este contexto, no podemos olvidar que a todo amor humano pertenece necesariamente la cruz, que en la vida matrimonial se expresa muchas veces en renuncias, desilusiones, incomprensiones y situaciones dolorosas que Dios quiere o permite.

Esto es parte de la vida y del amor que los esposos debemos saber usar como camino de redención y como peldaños que nos conducen a la santidad, a la plenitud del amor y a la verdadera felicidad.

Nuestro esfuerzo por la santidad como matrimonio consistirá por lo tanto en hacer crecer en nosotros el amor mutuo, desarrollarlo, perfeccionarlo. Perfeccionar nuestro amor a Dios específicamente en y a través de la persona de nuestro cónyuge, ya que él es para nosotros en primer lugar, nuestro propio camino de santidad. 

Al final de nuestra vida Dios no nos preguntará cuanto hemos rezado, sino si amamos con un amor heroico, servicial y fiel a nuestro cónyuge. «Una sola cosa tengo contra tí, que no has sido fiel a tu primer amor». Apocalipsis 2,4
Como personas casadas tenemos en ello un deber y una misión. Tenemos que mostrar a la Iglesia y al mundo que la santidad matrimonial es un camino válido, posible y urgente con el cual respondemos plenamente al llamado del Santo Padre a una nueva evangelización. 

Hoy por hoy a la luz del relativismo reinante, corrientes divorcistas, permisivismo, etc. Es más que nunca una respuesta a la problemática del matrimonio y de la familia y por lo mismo, nuestro deber es lograr que al interior de la Iglesia se promueva esta camino de santidad y para ello formarnos como matrimonios santos y dar testimonio de ello en nuestro ambiente.

La aspiración a la santidad matrimonial exige de nosotros como esposos un nuevo modo de pensar, amar y actuar.

5.  PROPOSITO

Cada matrimonio hace una lista de elementos del diario vivir que dificultan o ayudan a vivir el amor matrimonial.  Traer este trabajo para la próxima reunión.

6.  INFORMACIONES Y CONVIVENCIA

Tener presente las noticias, informaciones de interés tanto del grupo como de la Rama o del Movimiento en general. 

7.  Bibliografía para la próxima reunión:

Leer el Anexo 2.  Párrafos del Libro «Lunes por la tarde», P. José Kentenich.

«Santidad Matrimonial», P. Rafael Fernández, (p. 14-16) (Originalidad del amor conyugal)

ANEXO 2

CARÁCTER PERSONAL DEL ACTO CONYUGAL

Libro LUNES POR LA TARDE  Padre Kentenich párrafos conferencia 16 de Enero de 1961.

Arribados a este punto, creo que sería oportuno traer a colación los siguientes términos: sexus, eros, ¿amor, cáritas» o ágape. Naturalmente, primero hay que explicarlos, ¿ver dad? Fíjense que todas estas formas del amor tienen que estar integradas en el acto conyugal. A ustedes, en su calidad de esposos, no necesito exponerles qué es el amor sexual. Padre y madre, vale decir, esposo y esposa, tienen derecho al acto sexual y con ello al placer sexual. Pero para que esta unión no se convierta en un acto animal debo realizarlo como persona. ¿Qué significa eso?

Eros

El eros opera como una protección del amor sexual. No me extenderé mucho sobre el tema. Hoy el término «erótico» se emplea de muchas maneras hasta el punto de que uno no sabe a qué se refiere el autor con él. Unos entienden tal cosa y otros tal otra. Yo les digo sólo lo que me gustaría que entendiésemos de ahora en adelante con esa palabra: la mutua complacencia que siente el uno por el otro.

Les hago un pequeño comentario a modo de ilustración. Ayer me visitó una joven pareja de novios que pronto se van a casar. Pueden imaginarse cómo se comportaban. ¡Si hubieran visto sus miradas! ¿Que cómo eran? Tal cual la de ustedes cuando estaban en esa misma situación.

La mirada de cada uno era como un sol que iluminaba al otro. ¡Con qué afecto se daban la mano y se abrazaban! Después me enteré de que aquel muchacho antes de su noviazgo no sabía nada de gestos de ternura. ¿Se dan cuenta?

Este es el amor de eros al que me refería hace un momento. Es la fascinación ante la belleza del otro. Puede ocurrir que me digan que ese otro no es objetivamente hermoso; pero para mí sí lo es. Para mí es la muchacha más bella que pueda haberme jamás imaginado. Y lo mismo le ocurrirá a ella. Esa fascinación tiene una gran fuerza. Frente a la que me atrae, todas las demás son nada.

Observen, por favor, que esto no tiene nada que ver con lo sexual. Más aún, es una protección del amor sexual. Para que lo sexual no se convierta en algo animal, tiene que estar siempre rodeado de la atmósfera del eros.

Repasemos otro ejemplo. Supongamos soy una esposa que quiere ser santa. Y sé que a mi esposo le gusta verme con tal o cual peinado o con tal otro vestido. Pero, ¿cómo? ¿acaso no quiero ser santa? Tengo que ser lo más sencilla posible en mi indumentaria. ¡Allá mi esposo con sus gustos..! No quiero en absoluto que me quiera. Sólo me importa que Dios me quiera. ¿Qué tengo que ver yo con mi esposo? Esas son cosas de antes...

Fíjense cuán falsa es esta actitud. Parte de la santidad de la esposa es que ella se arregle para su marido. Naturalmente ese arreglo no debe ser pecaminoso, pero sí agradar al esposo. A su vez, éste tiene que comportarse de tal manera que agrade a su esposa. ¿Se dan cuenta de lo que quiero decirles? 

Somos imágenes del Dios que es Trinidad, que es tres personas, por eso en el matrimonio no hay que prescindir de la dimensión de lo personal. Y para que el acto conyugal no sea un acto animal, los esposos deben cultivar siempre ese amor de eros, más allá de lo avanzados que estén en edad.

Amor

Al eros sucede otra estructura de protección: el amor, el amor espiritual. En mi esposa descubro también valores espirituales. Debo rescatar dichos valores, y cultivarlos. Y viceversa, ¡qué orgullosa debo estar de que mi esposo tenga tantas capacidades, de que sea tan hábil! ¿Se dan cuentan de aquello a lo que apunto? Medítenlo.

Cáritas

Y llegamos así a un último nivel del amor. Es el que llamamos agape o caritas, el amor sobrenatural. Observen que el amor que le profeso a mi esposa debe ser también un amor sobrenatural. ¿Por qué amar a mi esposa? Porque su cuerpo es asimismo morada de la Santísima Trinidad. Ella es una personalidad llena de Dios. Valoraré y protegeré esa realidad. 

¿Qué misión tiene sobretodo la mujer en el matrimonio? Velar para que el acto conyugal y la vida conyugal no carezcan del elemento espiritual el amor. Sobre todo compartir la responsabilidad de no dejar  que decaiga el eros ni se descuide el amor sobrenatural. 

Les resultará un poco extraño que hable sobre estos temas. Porque ¿cuándo han escuchado hablar así sobre ellos? Es muy raro que en las homilías se haga referencia a tales puntos. A lo sumo se lo hace de manera muy general y cada uno lo interpreta y se imagina lo que quiere.

Pidámosle ahora a María Santísima que nos dé una pequeña lámpara a fin de tener luz para comprender mejor todo esto. Es necesario que así sea, dado que ya no somos niños pequeños y hace tiempo que ha pasado el primer amor. Ha llegado la hora de comprobar de nuevo cómo tiene que ser verdaderamente el amor.

TERCERA REUNIÓN

El amor conyugal

una sola fuerza de amor


1.  Oración inicial:  (según pauta, anexo 10)

Lectura Bíblica:  Evangelio de San Marcos Capítulo 10, 1

Y partiendo de allí llegó a los confines de Judea, al otro lado del Jordán, donde concurrieron de nuevo alrededor de él los pueblos vecinos, y se puso otra vez a enseñarles, como tenía costumbre. Vinieron entonces a él unos fariseos, y le preguntaban por tentarlo si es lícito al marido repudiar a su mujer. Pero él, en respuesta, les dijo: ¿Qué os mandó Moisés?

Ellos dijeron: Moisés permitió repudiarla, precediendo escritura legal del repudio.

A los cuales replicó Jesús: En vista de la dureza de vuestro corazón os dejó mandado eso*. Pero al principio, cuando los creó Dios, formó a un hombre y a una mujer; por cuya razón, dejará el hombre a su padre y a su madre, y se juntará con su mujer; y los dos serán una sola carne, de manera que ya no son dos, sino una sola carne: lo que Dios ha unido no lo separe el hombre.

Palabra de Dios!

2.  REVISION DEL PROPOSITO Y DE LA LECTURA

Compartir la lista que hizo cada matrimonio sobre las dificultades o elementos que ayudan a vivir el amor.

3.  MOTIVACION

· Como ambientación se propone leer la siguiente historia, se puede pedir a alguien del grupo que lo haga.

· Hacer una síntesis de la motivación.

‘DARSE’

“Entonces un hombre rico dijo: Háblanos del dar. Y el contestó: dais muy poco cuando dais lo que poseéis. Cuando dais algo de vosotros mismos es cuando verdaderamente dais. ¿Qué son vuestras posesiones sino cosas que acumuláis por miedo a necesitarlas mañana? Y mañana ¿qué traerá el mañana? 

Cuando vuestro manantial está lleno, ¿No es en realidad el miedo a la sed lo que hace que vuestra sed sea inextinguible? Hay quienes dan poco de lo mucho que tienen y lo dan buscando el agradecimiento y su oculto deseo estropea sus regalos. Y hay quienes poseen poco y lo dan todo. Son estos los que creen en la vida y en la grandeza de la vida y su cofre nunca está vacío.   Khalil Gibrán
La originalidad de nuestro amor esponsal

En la reunión anterior vimos la importancia de la santidad matrimonial como un nuevo camino dentro de la Iglesia. Hoy nos detendremos a analizar en qué consiste nuestra originalidad de amor esponsal, visto orgánicamente, como una sola fuerza de amor. Hemos dicho que la santidad está en el amor, porque no hay santidad lejos de él, así nuestra aspiración a ella consistirá en educar nuestro amor, desarrollarlo y llevarlo hasta las últimas consecuencias. 

Qué vocación más sublime tiene el ser humano! Está llamado a amar. Pero, ¿qué es amar? Amar es buscar el bien de la persona amada, en cuanto tal. Es decir, buscar su bien porque es persona. Amar no es, simplemente, desear el bien de los demás. No basta con desearlo. Hay que buscarlo, trabajar por él. Es hacer un esfuerzo por darme a los que yo digo que amo. 

Amar, pues, es un acto de voluntad, no un mero deseo o sentimiento. Y ese acto ha de ser libre y voluntario. Un acto que nazca desde nuestro interior. Si Dios nos ha creado por amor, significa que Él, libre y voluntariamente, ha pensado en cada uno de nosotros, ha buscado nuestro bien, por ello nos ha llamado a la existencia. Además, Dios nos ha llamado al amor. 

Es decir, nos ha invitado a vivir en el amor, que es Él mismo. Dios es amor. Dice San Agustín en el libro de sus Confesiones: Nos hiciste, Señor, para Ti. Y nuestro corazón estará inquieto hasta que descanse en Ti. 

¡Qué vocación tan sublime!. Haber sido creados por amor, y llamados a vivir en el amor. Si esa es la naturaleza del amor ¿cómo ha de ser el amor de los esposos? 

El Papa Juan Pablo II nos dice al respecto en la Carta Familiaris Consortio c 11 

“En cuanto espíritu encarnado, es decir, alma que se expresa en el cuerpo, el  hombre está llamado al amor en esta totalidad.  El amor abarca también el cuerpo humano y el cuerpo se hace partícipe del amor espiritual... 
En consecuencia, la sexualidad, mediante la cual el hombre y la mujer se dan uno al otro con los actos propios y exclusivos de los esposos, no es algo puramente biológico, sino que afecta al núcleo íntimo de la persona humana en cuanto tal. Ella se realiza de modo verdaderamente humano, solamente cuando es parte integral del amor con el que el hombre y la mujer se comprometen totalmente entre sí hasta la muerte”.
¿Qué es el amor conyugal?

Es un amor mutuo, que se hace UNO:  «tú te regalas por entero a mí y yo me regalo por entero a ti».  Es el amor que abarca todas las fibras y esfera de la persona, desde lo más instintivo y corporal, hasta lo más espiritual y sobrenatural.  Cada uno, el hombre y la mujer, pone en juego toda su CAPACIDAD DE AMAR. 

Y es este amor mutuo el que debe santificarse y es el camino más eficaz para constituir un matrimonio santo.  El matrimonio, es el único estado de vida donde se dan todas las formas de amor.  El amor conyugal representa una BI-UNIDAD corporal y espiritual entre los que se aman. 

Es una gran meta, elevada, pero, a la vez, hermosísima; es una TAREA que cobra toda su importancia en un mundo donde cada vez más, se agudiza la desunión, desintegración y ruptura del amor conyugal.  La sociedad en que vivimos, en aras de lo moderno, destruye esta fuerza unitiva del amor. 

Pensemos en la imagen de familia que recibimos a través de los medios de comunicación, de las leyes, etc.  Se ha gestado con mucha fuerza, una nueva cultura mecanicista, que va relativizando valores, separando a Dios del hombre, separando matrimonios, familias. Nosotros, que vivimos en medio de este ambiente, por la herida de desintegración que nos dejó el pecado original, estamos en constante peligro de ruptura, de disociar lo que debe estar unido, de que el mecanicismo se nos adentre hasta «los huesos».

¿Cuándo nos sucede ésto?



Cuando separamos el amor a Dios 



del amor al cónyuge



Cuando separamos el amor carnal 



del espiritual



Cuando separamos el acto conyugal 



del amor a Dios



Cuando separamos el amor al cónyuge,



del amor a los hijos



Cuando separamos la libertad 



de la entrega de amor

No debemos separar la naturaleza del amor matrimonial de la gracia que nos concede el sacramento del matrimonio. El nos garantiza que contamos con la ayuda de Dios suficiente para superar todos los obstáculos y crisis que normalmente se dan al interior de nuestra vida conyugal.

El hermoso desafío que tenemos por delante es hacer de toda nuestra vida conyugal un camino de encuentro con Dios. Así como decía admirado Dante al hablar de la mujer que amaba: «Yo miraba a Beatriz y Beatriz miraba a Dios». Para los esposos hay una sola manera de amar a Dios: a través del propio cónyuge. 

Yo camino hacia Dios por medio de mi esposo (a). Dios me manifiesta su amor por medio de mi esposo (a). Aquí radica lo orgánico, aquí se encuentra la originalidad de nuestro amor conyugal. Visto así, el vínculo de amor conyugal es la imagen más cercana del amor trinitario de Dios: tres personas y UN solo Dios, comunidad de amor perfecta. El matrimonio son dos personas que al entregarse verdaderamente, reciben un hijo fruto de ese amor, de manera que forman una «trinidad»:padre, madre, hijos.

El P. Kentenich intenta acercarse a este misterio de amor perfecto, hablando precisamente a un grupo de matrimonios, diciendo:

«La Trinidad es el abrazo del Padre

con el Hijo en un beso eterno de amor,

en donde ese beso de amor es el Espíritu Santo».

María, por la Alianza de Amor que hemos sellado con Ella, se ha comprometido con nosotros para hacer de nuestro amor conyugal, un signo una encarnación de plenitud y santidad. Palabras del Nuestro Padre Fundador:

«Nuestra vida conyugal no es un añadido, sino parte de mi esencia. No digamos que queremos ser esposos y cultivar nuestra vida conyugal como algo accesorio. No; todo eso debe ser para nosotros un camino hacia Dios. Incluso el acto conyugal no tiene que ser cualquier cosa, algo accidental, no; el es un camino hacia Dios.

Uds advierten que ésta es una espiritualidad específicamente laical, más aún, que se trata de una espiritualidad específicamente conyugal y familiar».  (Lunes por la tarde p.30)
4.  DINAMICA GRUPAL

Separarse en dos grupos y reflexionar qué elementos integradores o desintegradores del amor matrimonial y familiar se nos muestran a través de los medios comunicación social y elegir de éstos, algún texto o argumento para analizar en media hora.  Luego poner en común los elementos que encontraron.

· CANCIONES

· TELESERIES

· CINE

· REVISTAS

5.  PROPOSITO

Aterrizar a la vida diaria lo que se ha visto del amor conyugal como una sola fuerza de amor

6.  INFORMACIONES Y CONVIVENCIA

Tener presente las noticias, informaciones de interés tanto del grupo como de la Rama o del Movimiento en general. 

7.  Bibliografía para la próxima reunión

Leer el Anexo 3.  Diferencias sicológicas entre el hombre y la mujer

Leer el testimonio de Víctor Álamos sobre el P. Kentenich

ANEXO 3

Preparación a la cuarta reunión

LAS DIFERENCIAS PSICOLÓGICAS ENTRE

EL VARÓN Y LA MUJER

¡Cuántos disgustos y desequilibrios causan el desconocimiento o la no aceptación de las diferencias psíquicas de los sexos! Las hormonas segregadas y llevadas a la sangre por medio de las glándulas de secreción interna, determinan reacciones, modos de sentir y obrar y también las inclinaciones del hombre y la mujer. 

Por lo general, la mujer capta la realidad más intuitivamente y descubre con facilidad lo sensible. Su visión es más concreta y particular. Rara vez se le escapan los detalles y las particularidades. 

El varón emplea una lógica deductiva y discursiva. Es, por tanto, más abstracto y universal. «Mi mujer me reprocha a menudo que no la entiendo. Pero... ¿Cómo entenderla?, si en la forma de expresarse y de manifestar sus anhelos, conflictos y sentimientos es tan confusa. »

El hombre llega a obnubilarse por una idea, procura el rendimiento exagerado, o el éxito de su obra (empresa, profesión, universidad, estudio, empleo ...) en desmedro de otras obligaciones. La mujer se sacrifica más por la «persona » y suele lograr su objetivo con la tenacidad, pasión e ingeniosidad que le dicta el corazón. El varón suele ser más hermético y poco amigo de confidencias. Es muchas veces un individualista. La mujer es más locuaz, impulsiva y comunicativa.

- «A tí, lo único que te interesa es tu trabajo. Descuidas el hogar y los hijos» - suele quejarse con frecuencia la mujer a su marido. - «Y tú eres muy subjetiva en tus apreciaciones. Cargas muchos prejuicios y te imaginas cosas que no son reales» - suele defenderse el varón. - «Mira, podrás vencerme con tus argumentos, pero ellos no logran convencerme », replica ella. 

El alma femenina sana suele poseer un mayor sentimiento religioso. Esto lo podemos constatar en todas las culturas y pueblos. La mujer lleva en su ser la potencia del misterio, de la vida y de la cercanía a lo trascendental. El varón se acerca a este misterio a través de la mujer. Ella por naturaleza se siente más hija, más servidora de Dios. El varón se sabe «instrumento », «luchador» o «caballero». 

- «¡Te pasas todo el día en la Iglesia», le recrimina el esposo a su esposa.- «¡Bien te haría visitarla de vez en cuando ...!», se defiende la mujer.

Esta diferencia masculino-femenina suele manifestarse claramente en la sexualidad. La tendencia hacia el otro sexo es distinta en el hombre y la mujer: En el varón, la sexualidad tiende a ser posesión, anexión, expansión. 

El condicionamiento físico es más fuerte que el anímico, y si bien éste nunca está ausente, lo fisiológico domina sobre lo espiritual. Los sentidos suelen independizarse del corazón: una mujer bella fácilmente puede subyugarle y tensionarlo físicamente. Como no le interesa en primer lugar su interioridad ni su riqueza espiritual, tampoco se sentirá afectivamente comprometido. La experiencia sexual física no suele marcarlo profundamente, como le sucede a la mujer. 

Por esta razón, la continencia masculina es más difícil de vivir, y las infidelidades del varón – aunque sean moralmente tan culpables como las de la mujer - suelen ser más frecuentes y superficiales. 

El varón tiende a la mujer como complemento. En ella ama y busca lo que le falta: necesita su presencia, aunque sólo sea como colaboradora o socia. Quizás aquí radica la razón psicológica por la cual el varón permanece «algo niño» frente a la mujer. 

En la mujer, en cambio, la sensibilidad cumple un rol preponderante. En ella el amor es donación, necesidad de saberse amada y poseída. Es en primer lugar una experiencia psicológica y secundariamente física. Su entrega física sigue casi siempre a una necesidad de entrega espiritual, necesita sentir el amor único y personal de la persona que ama. Esta mayor densidad de lo emotivo sobre lo físico hace que la continencia le sea más fácil. Su amor es apasionado y las expresiones físicas la marcan profundamente. En el varón ella busca sobre todo comprensión, cercanía, diálogo y confianza. Necesita sentirse apoyada, querida y amparada. 

En la mujer sanamente constituida, el amor posee una marcada dimensión materna, ya sea física, espiritual o moral. La mujer es «tierra» - vida germinal-, necesidad de ser fecundada y complementada por un dinamismo exterior. Esta breve descripción de la masculinidad y de la feminidad nos permite comprender cómo muchas veces los esposos pueden ser un enigma el uno para el otro. No pocos de los conflictos conyugales tienen aquí sus raíces. De la diferencia de los sexos surgen también - ya lo veremos - las tareas y potencialidades.
Las diferencias individuales

Las desavenencias pueden provenir también de características individuales dispares. No es de extrañar que en los siguientes testimonios, las diferencias de carácter hayan provocado conflictos y perturbaciones: 

Mientras hay cónyuges muy «emotivos», hay otros que no lo son tanto. ‘José suele reaccionar desproporcionadamente ante cosas y hechos casi insignificantes. Usa a menudo superlativos, se ríe llamativamente, se entusiasma, grita, llora... Su mujer, más objetiva y ecuánime, suele poner en tela de juicio estas exageraciones de José. José, en cambio, critica su aparente o real frialdad e insensibilidad, la «falta de corazón» y su despreocupación por los demás’. 

La diferencia puede radicar en el grado de actividad que los cónyuges tienen. Uno puede ser muy «activo», mientras que el otro es más bien «pasivo»:

Juana es dinámica. Está siempre ocupada y tiene una innata inclinación a la acción. Sus inquietudes se traducen en actos e incluso se alegra cuando debe luchar y vencer dificultades u obstáculos para lograr un objetivo. Su gran tormento sería el no tener nada que hacer. Pedro, su esposo, es una persona contemplativa, amante del silencio y de la soledad. Es reflexivo y replegado en sí mismo. A la hora de actuar siente cierta debilidad y deplora haber asumido demasiadas actividades. 

Suele hablarse también de la «resonancia de las impresiones». En ese sentido se distingue la «primariedad» (reacciones rápidas, sentirse absorto por el momento presente y extraversión), de «secundariedad» (las impresiones duran mucho tiempo, el ayer cobra gran importancia y el alma se repliega en si misma): 

Paul es fiel y constante en sus afectos, inclinado a la melancolía, tímido e indeciso. Vuelve con frecuencia al pasado. Es susceptible y suele tener reacciones violentas como huracán inesperado, que sorprenden a todos, nadie penetra en su intimidad y se enoja cuando le obligan a hacer algo. Luisa, su mujer, vive más del momento presente. Da la sensación de una enorme dispersión de fuerzas. Es alegre, sociable, expansiva, vivaracha, un tanto vanidosa y superficial. 

Hay personas con un «campo conciencial» muy diferente: 

Marta tiene campo conciencial estrecho: sólo puede dedicarse a una sola cosa a la vez. Olvida apagar la cocina, se «despista» a menudo y se aísla de los demás cuando está haciendo algo. Realiza muy bien, en forma casi perfecta sus tareas. 

Marcos, por el contrario, posee un campo conciencial amplio: le encanta ocuparse de muchas cosas al mismo tiempo. En consecuencia, muy pocas las realiza bien. Suele adaptarse rápidamente a las situaciones más diversas y en casi todos los ambientes «cae bien parado».

TESTIMONIO SOBRE EL P. KENTENICH

ME PERMITÍA HACERLE PREGUNTAS 

DE TODA ÍNDOLE 

VÍCTOR ALAMOS, chileno, Ingeniero agrónomo

Mis recuerdos del Padre Kentenich son de Navidad de 1958, cuando tuve la gran bendición de alojarme en la casa de los Pallottinos en Milwaukee, durante unos diez días. En ese entonces se discutía mucho en Bellavista sobre la concepción del grupo como una comunidad vital que debería prolongarse por toda la vida y en la que si deberían participar, por igual laicos y religiosos; el mecanicismo alemán, importancia del 31 de Mayo, vida social de jóvenes, rol del Director Espiritual, entre otros puntos eran muy conflictivos. 

Aproveché mi estadía en Milwaukee para conversar con el Padre Kentenich prolongadamente sobre estos y otros temas. El Padre me concedía muy generosamente largos ratos, prácticamente todos los días. Durante las comidas me sentaba a su lado y frecuentemente salíamos a caminar por el cementerio que estaba frente a la parroquia de los padres Pallottinos. 

En una oportunidad, al llegar a su pieza, sobre el escritorio había un plato de racimo de uvas. Riéndose me dijo: «Sabiendo que vendrías, fui a la cocina y me robé este racimo para ti» Quedé sorprendido con esa salida. 

Esa vez discutimos sobre lo que era un grupo. Si debía o no continuar por toda la vida. Si el jefe tenía o no jurisdicción sobre los subalternos. Si podían participar laicos y sacerdotes y en que planos (toda una problemática que estaba de gran actualidad en Bellavista). La discusión duro unas dos horas. Finalmente el tema se agotó y no tuve más preguntas al respecto. ¿»Está todo claro? « -me preguntó- «entonces, tomémonos un vaso de cerveza». 

Otro día a la hora del desayuno, al tomarse un vaso de leche fría, me dijo: «Siempre me ha gustado la leche y la miel. Como los hombres del Antiguo Testamento». Caminábamos por el cementerio conversando de mil cosas, cuando sacó un paquete de pastillas, lo abrió  y me dijo: «Víctor, dos para ti, una para mi» Ese día a la hora del almuerzo sirvieron chuletas; el me sirvió y dijo: «Una para ti, otra para mi. Come hasta que te enfermes».
El tema del amor humano y su proyección schoenstattiana (pololeo, noviazgo, vida conyugal, sexualidad, posibilidad de un Instituto en la Rama Familiar) era uno de mis temas favoritos. 

La personalidad del Padre me hacía sentir tal confianza que yo me permitía hacerle preguntas de toda índole. El Padre, con una exquisita sobrenaturalidad, me las contestaba una por una mostrándome una visión del matrimonio schoenstattiano que me hacía vibrar. Cuando terminamos de conversar me dijo: «Que hoy sueñes con tu niña».

Una vez hablando sobre los idiomas, medio en broma me dijo: «El idioma alemán es para los filósofos; el inglés, para los hombres de negocios; el español, bueno, el español es para los ángeles.»

En una oportunidad al no recibir noticias de Santiago y teniendo otros problemas, andaba cabizbajo. Al comunicárselo, me dijo: «El Padre comprende muy bien al niño, pero a veces es mejor tener un pequeño dolor...». 

Al salir de su escritorio, antes de abrir la puerta escuche un: «Víctor, uno, dos, tres...» Me di vuelta y una naranja cayó en mis manos.

CUARTA REUNIÓN

La sicología del hombre y la mujer


1.  ORACION INICIAL:  (según pauta, anexo 10)

Se sugiere tomar esta lectura bíblica:

(San Pablo a los Corintios 1 Cor 12)

Hay, sí, diversidad de dones espirituales, mas el Espíritu es uno mismo. Hay también diversidad de ministerios, mas el Señor es uno mismo. Hay así mismo diversidad de operaciones sobrenaturales, mas el mismo Dios es el que obra todas las cosas en todos.

Pero los dones visibles del Espíritu Santo se dan a cada uno para la utilidad*. Así el uno recibe del Espíritu Santo el don de hablar con profunda sabiduría; otro recibe del mismo Espíritu el don de hablar con mucha ciencia; a éste le da el mismo Espíritu una fe o confianza extraordinaria; al otro la gracia de curar enfermedades por el mismo Espíritu; a quién el don de hacer milagros ,a quién el don de profecía, a quién discreción de espíritus, a quién don de hablar varios idiomas, a quién el de interpretar las palabras, o razonamientos. Mas todas estas cosas las causa el mismo indivisible Espíritu, repartiéndolas a cada uno según quiere.

Porque así como el cuerpo humano es uno, y tiene muchos miembros, y todos los miembros, con ser muchos, son un solo cuerpo, así también el cuerpo místico de Cristo. Que ni tampoco el cuerpo es un solo miembro, sino el conjunto de muchos. Si dijere el pie: Pues que no soy mano, no soy del cuerpo, ¿dejará por eso de ser del cuerpo? Y si dijere la oreja: Pues que no soy ojo, no soy del cuerpo, ¿dejará por eso de ser del cuerpo? Si todo el cuerpo fuese ojo, ¿dónde estaría el oído? Si todo fuese oído, ¿dónde estaría el olfato?

Mas ahora ha puesto Dios en el cuerpo muchos miembros, y los ha colocado en él como le pareció. Que si todos fuesen un solo miembro, ¿dónde estaría el cuerpo? Por eso ahora, aunque los miembros sean muchos, el cuerpo es uno. Ni puede decir el ojo a la mano: No necesito tu ayuda; ni la cabeza a los pies: no me sois necesarios. Antes bien aquellos miembros que parecen los más débiles del cuerpo, son los más necesarios.

Palabra de Dios.

2.  REVISION DEL PROPÓSITO Y DE LA LECTURA

Intercambiar si tuvo alguna consecuencia en el diario vivir, el tema de la reunión anterior, sobre el amor conyugal.

3.  MOTIVACION

· Se sugiere como ambientación leer el siguiente texto.

· Hacer una síntesis de la motivación.

“En una ocasión, en que me quedé trabajando hasta la noche en la oficina, mi esposa telefoneó y me preguntó con impaciencia: ¿Qué haces allí todavía? ¡Sabes bien que tenemos invitados a cenar y aún no puedes llegar!!!

Estaba sumamente enfadada, y yo, frustrado, por tener tanto trabajo pendiente, así que respondí con brusquedad: Mira Paula, no esculpa mía que hayas organizado esa cena. Tendrás que arreglártelas sola. Yo iré cuando pueda.

Al colgar me di cuenta de que su reproche era razonable, pero yo, en vez de comprenderla había empeorado las cosas. Si hubiese sido mas considerado…si hubiera dejado que prevaleciera mi amor por ella, en vez de reaccionar como lo hice debido a las presiones, el resultado habría sido muy distinto

DIFERENCIAS DE LOS SEXOS

Cuántas fuerzas gastadas! ¡Cuántos malos ratos o malos entendidos se podrían evitar en nuestra vida matrimonial, si conociéramos y aceptáramos la diferencia síquica de los sexos. Si no hay un conocimiento de este aspecto, comienzan los enfrentamientos. Lo que nos constituye como personas, es nuestra capacidad de amar. Somos hechos a imagen y semejanza de Dios Trino. Y El es el amor, es comunidad de amor perfecta. Dios nos creó con igual dignidad pero con distinta modalidad. 

También puso esta diferencia en nuestra sicología. Así nos hizo para que pudiéramos complementarnos, en lo corporal y espiritual  Cuando el hombre y la mujer son capaces de reconocer, respetar y aceptar sus diferencias, el amor tiene entonces la oportunidad de florecer. Necesitamos conocer: la manera de amar de nuestro cónyuge y así podremos complementarnos y apoyarnos mejor. 

Por lo general suponemos, erróneamente, que si nuestro esposo (a) nos ama, reaccionara y se comportará de la forma en que nosotros reaccionamos y nos comportamos cuando amamos a alguien. Esperamos que el otro sea como nosotros, que sienta como nosotros sentimos. Esta actitud nos dispone a sentirnos decepcionados una y otra vez. 

Olvidamos que hombres y mujeres son diferentes. Como resultado de ello, nuestras relaciones se llenan de tensiones, fricciones y conflictos innecesarios. Cada uno supone erróneamente que el otro tiene las mismas necesidades y los mismos deseos. Por lo tanto, ambos quedan insatisfechos y llenos de resentimientos. 

Un ejemplo: Una mujer piensa que demuestra su afecto y apoyo a su esposo cuando le hace muchas preguntas y le expresa así su preocupación. Esto puede molestar al varón porque tiende a sentir que lo está controlando y entonces él se aleja buscando su «espacio». Ella se confunde, porque si ella recibiera ese tipo de ayuda, se sentiría muy agradecida.

Por otro lado, el hombre piensa que demuestra su afecto o le expresa su amor, cuando ella está contrariada, restándole importancia al problema, dándole soluciones o ignorándola completamente, pensando que le está dando «el espacio » que cree él, que ella necesita para tranquilizarse. Lo que él piensa que es apoyo, lo hace a ella sentirse minimizada, poco amada e ignorada.

La gran tarea es descubrir qué necesita nuestro esposo, nuestra esposa para saberse, sentirse y experimentarse amado, amada. Generalizando podemos decir que: 

EL VARON necesita fundamentalmente un amor basado en:

• la confianza

• la aceptación

• el aprecio y la admiración

LA MUJER necesita fundamentalmente un amor basado en:

• el cuidado o solicitud

• la comprensión

• el respeto.

Las relaciones se facilitan cuando entendemos cuales son las necesidades fundamentales de nuestro cónyuge. Para poder saber esto, es tan importante dejarse tiempo para rezar y meditar sobre el otro, lo que necesita, lo que espera de mí, para sentirse amado, apoyado. 

Pedir además diariamente las gracias que nos concede el sacramento del matrimonio para comprender y aceptar los cambios en el otro (irritación, cambios de humor, exigencias, etc.) de tal manera, que por ellos no se entorpezca nuestra relación, y podamos seguir apoyándonos mutuamente. 

No olvidar que las desaveniencias son naturales en toda convivencia humana. Ellas nos deben ayudar a crecer. «Las dificultades son tareas» dice el P. Kentenich y un amor se hace maduro y fuerte cuando juntos, con respeto, diálogo y oración, pueden hacer de las dificultades un peldaño para subir hacia un amor más pleno, más santo, más humano y divino.

4.  DINAMICA GRUPAL

Se dividen en dos sub-grupos, hombres y mujeres. Luego analizan y comentan las siguientes afirmaciones, diciendo si son verdaderas o falsas. Pueden agregar otros ejemplos. Luego se pone en común el trabajo realizado.

MUJERES

Los errores cometidos por los hombres.

1. El no escucha, se distrae con facilidad, no hace preguntas que muestren interés o preocupación.

2. Toma los sentimientos de la mujer en forma literal y la corrige. Piensa que ella está pidiendo soluciones, de manera que ofrece consejos.

3. Escucha pero luego se enoja y le echa la culpa por intranquilizarlo o por deprimirlo.

4. Minimiza la importancia de los sentimientos y las necesidades de su pareja. Considera que los hijos o el trabajo son más importantes.

5. Cuando ella está disgustada, él le explica porqué el tiene la razón y por qué ella no debería sentirse así.

6. Después de escuchar no dice nada o simplemente se aleja.

Por qué ella no se siente amada

1. Ella no se siente amada porque él no le muestra atención o interés.

2. No se siente amada porque él no la entiende.

3. No se siente amada porque él no respeta sus sentimientos.

4. No se siente amada porque él no se dedica a ella y no la trata como algo especial.

5. No se siente amada porque él no entiende sus sentimientos sino que, por el contrario, la hace sentir equivocada y sin apoyo.

6. Ella se siente insegura porque no obtiene la tranquilidad que necesita.

HOMBRES

Los errores cometidos comúnmente por las mujeres
1. Ella trata de mejorar el comportamiento de él o de ayudarlo ofreciéndole consejos no solicitados.

2. Trata de cambiar o controlar el comportamiento de su cónyuge compartiendo sus sentimientos negativos. (Es bueno compartir sentimientos pero no cuando se intenta manipular o castigar).

3. No reconoce lo que él hace por ella pero se queja de lo que no ha hecho.

4. Corrige su comportamiento y le dice qué hacer como si él fuera un niño.

5. Expresa sus sentimientos de molestia indirectamente con preguntas retóricas como: «¿Cómo pudiste hacer eso?»

6. Cuando él toma decisiones o iniciativas, ella lo corrige o lo critica.

Por qué él no se siente amado

1. No se siente amado porque ella ya no confía en él.

2. No se siente amado porque ella no lo acepta tal como es.

3. Siente que ella lo da todo por sentado y no se siente amado, porque ella no aprecia lo que él hace.

4. No se siente amado porque no se siente admirado.

5. No se siente amado porque piensa que le ha retirado su aprobación. Ya no se siente como un buen hombre.

6. No se siente amado porque ella no lo alienta a hacer cosas por sí solo.

5.  PROPOSITO

Cada matrimonio se deja un tiempo para contarse uno a otro, los puntos de la dinámica donde se identificó y ven juntos como ayudarse mutuamente.

6.  INFORMACIONES Y CONVIVENCIA

Tener presente las noticias, informaciones de interés tanto del grupo como de la Rama o del Movimiento en general. 

7.  Bibliografía para la próxima reunión

Santidad matrimonial pág 17, y 25-29, P. Rafael Fernández

Lunes por la tarde  pág 169-184

QUINTA REUNIÓN

El amor sexual verdadero


1.  ORACION INICIAL:  (según pauta, anexo 10)

Se sugiere tomar esta lectura bíblica:

(Epístola de Sn Pablo a los Efesios 5, 21-23)

Sed sumisos los unos a los otros en el temor de Cristo.  Las mujeres a sus maridos, como al Señor, porque el marido es cabeza de la mujer, como Cristo es Cabeza de la Iglesia, el salvador del Cuerpo.

2.  REVISION DEL PROPÓSITO Y DE LA LECTURA

Veamos que efectos tuvo para la vida personal, matrimonial, familiar etc. Y si no, ¿por qué no resultó?

3.  MOTIVACION

· Como ambientación se sugiere leer la siguiente historia.  Se puede pedir a alguien del grupo con buena voz que lo haga.

· Hacer una síntesis de la motivación.

‘EL VERDADERO AMOR’

Estaba en la clase frente a un grupo de jóvenes que se declaraban en contra del matrimonio. Los muchachos argumentaban que el romanticismo constituye el verdadero sustento de las parejas y que es preferible acabar con la relación cuando éste se apaga en lugar de entrar a la hueca monotonía del matrimonio. Les escuché con atención y después les relaté un testimonio personal:

Mis padres vivieron 55 años casados. Una mañana mi mamá bajaba las escaleras para prepararle a papá el desayuno cuando sufrió un infarto y cayó. Mi padre la alcanzó, la levantó como pudo y casi a rastras la subió a la camioneta. A toda velocidad, condujo hasta el hospital mientras su corazón se despedazaba en profunda agonía. Cuando llegó, por desgracia, ella ya había fallecido. Durante el sepelio mi padre no habló, su mirada estaba perdida. Casi no lloró. Esa noche sus hijos nos reunimos con él.

En un ambiente de dolor y nostalgia recordamos hermosas anécdotas. Él pidió a mi hermano teólogo que dijera alguna reflexión sobre la muerte y la eternidad. Mi hermano comenzó a hablar de la vida después de la muerte. Mi padre escuchaba con gran atención. De pronto pidió «llévenme al cementerio». - «Papá» respondimos «¡Son las 11 de la noche! No podemos ir al cementerio ahora!» Alzó la voz y con una mirada vidriosa dijo:«No discutan conmigo por favor, no discutan con el hombre que acaba de perder a la que fue su esposa por 55 años».

Se produjo un momento de respetuoso silencio. No discutimos más. Fuimos al cementerio, pedimos permiso al velador y, con una linterna llegamos a la lápida. Mi padre la acarició, oró y nos dijo a sus hijos que veíamos la escena conmovidos: «Fueron 55 buenos años ¿saben? Nadie puede hablar del amor verdadero si no tiene idea de lo que es compartir la vida con una mujer así».

Hizo una pausa y se limpió la cara. «Ella y yo  estuvimos juntos en todo. Alegrías y penas. Cuando nacieron ustedes, cuando me echaron de mi trabajo, cuando ustedes enfermaban»; continuó: «Siempre estuvimos juntos. Compartimos la alegría de ver a nuestros hijos terminar sus carreras, lloramos uno al lado del otro la partida de seres queridos, rezamos juntos en la sala de espera de muchos hospitales, nos apoyamos en el dolor, nos abrazamos y perdonamos nuestras faltas... 

Hijos, ahora se ha ido y estoy contento, ¿saben por qué? porque se fue antes que yo, no tuvo que vivir la agonía y el dolor de enterrarme, de quedarse sola después de mi partida. Seré yo quien pase por eso, y le doy gracias a Dios. La amo tanto que no me hubiera gustado que sufriera...» 

Cuando mi padre terminó de hablar, mis hermanos y yo teníamos el rostro empapado de lágrimas. Lo abrazamos y él nos consoló: - «Todo está bien hijos, podemos irnos a casa; ha sido un buen día».

Queridos jóvenes esa noche entendí lo que es el verdadero amor. 

EL AMOR SEXUAL VERDADERO

El amor dista mucho del mero romanticismo y no tiene que ver sólo con el erotismo. Más bien es una comunión de corazones que es posible porque somos imagen de Dios. Es una alianza que va mucho mas allá de los sentidos y es capaz de sufrir y negarse cualquier cosa por el otro.

La sexualidad matrimonial es un termómetro de la santidad y de la alegría matrimonial de los esposos. Hoy abunda una sexualidad enfermiza, enemiga de nuestra felicidad: una sexualidad que separa el amor erótico, del amor espiritual y sobrenatural. Esta llega a ser una sexualidad infrahumana, algo aún más bajo que lo animal; porque la sexualidad de los animales es ordenada. Y nosotros si permanecemos sólo en la esfera sexual instintiva, si no integramos la sexualidad en las formas más superiores del amor, nunca tendremos una sexualidad ordenada. 

En el animal, todo está dispuesto instintivamente: su sexualidad simplemente funciona bien. En nosotros la vida instintiva debe ser asumida y regulada por la esfera superior de nuestro ser, ya que de otro modo no funciona bien. Más todavía si consideramos el hecho que nuestra sexualidad está herida por el pecado original.

Antes, la sexualidad era considerada como algo poco santo. También hoy existe la percepción de que lo sexual colinda siempre con la esfera de lo pecaminoso, de lo oscuro. Sin embargo ya no es un tabú, como lo era un par de decenios atrás. Hoy se habla con relativa facilidad sobre el tema, pero es muy difícil pensar la sexualidad como algo santo, puro y noble.

El P. Kentenich se refiere al amor sexual, como una expresión máxima de la unión matrimonial. El amor sexual es camino, expresión y garantía de todas las otras formas del amor erótico, espiritual y sobrenatural. Dios nos ha dotado de un instinto sexual que expresa el amor y hace posible la vida humana.

Este instinto sexual posee tres elementos constitutivos.

1.  Es un instinto físico, (tendencia al cuerpo) corporal, de sentir al otro a mi lado, de acercarse a la persona amada.  Es una necesidad natural de ser una sola carne.

2. Es un instinto del alma (tendencia al tú) que responde a la necesidad de compañía, de un alma que complementa, acoge.  Es el instinto de sentirse amado, valorado, de no estar sólo, de tener un tú a quien amar.

3. Es un instinto creador (tendencia al hijo) que alcanza su máxima expresión en el nacimiento de un hijo. Allí coopera el hombre de modo admirable en la creación de Dios. La oportunidad de dar vida es un instinto que desarrolla facetas desconocidas y que hacen posible la madurez del amor.

Para que el amor sexual sea pleno y querido por Dios, debe ir acompañado de las otras formas del amor antes mencionadas y debe realizarse respetando la dignidad de las personas, o sea, respetando su cuerpo y su alma. De esta manera la relación sexual entre los esposos se convierte en un camino de santidad matrimonial.

4.  DINAMICA GRUPAL

Se da un tiempo (más o menos 15 minutos) para que cada persona piense y responda las siguientes preguntas:
1. ¿Cómo fue la educación sexual que recibí en mi casa?

2. ¿Qué tipo de educación sexual me enseñaron en el colegio?

Luego se intercambia en grupos separados de hombres y mujeres sobre cada una de estas preguntas, recogiendo lo positivo y lo negativo de las experiencias.

5.  PROPOSITO

Reflexionar y comentar juntos como matrimonio:

1. ¿Soy feliz en el acto conyugal, siento que hago feliz a mi esposo (a)?

2. ¿Es el acto conyugal una expresión de nuestra unión espiritual?

3.¿En qué debemos cambiar, o cuidar?

6.  INFORMACIONES Y CONVIVENCIA

Tener presente las noticias, informaciones de interés tanto del grupo como de la Rama o del Movimiento en general. 

7.  Bibliografía para la próxima reunión

Leer anexo Nº 4:  Juventud en éxtasis: pág. 165-166-167, Carlos Cuauhtémoc Sánchez
Santidad matrimonial: pág. 18-19; 30-44, P. Rafael Fernández

Lunes por la tarde: pág. 35-37; 103-105, P. Kentenich

ANEXO 4

JUVENTUD EN EXTASIS

(Para enriquecimiento de la quinta reunión)

Nuestra noche de bodas estuvo cargada de intensas vibraciones. Como la Sulamita de El Cantar de los Cantares, Dhamar se presentó en la habitación con ropa transparente. Como el rey David me acerqué a ella admirando su belleza y la tomé ardientemente en mis brazos. Mi esposa se dejó tocar, besar, acariciar y curiosamente desbordó un entusiasmo, sensualidad e imaginación que nunca esperé de ella. Con la visión que me permitía el haber conocido la conducta sexual incipiente de otras chicas, me asombré mucho de que Dhamar no tuviera las aprensiones y complejos que muchas de las féminas más experimentadas me demostraron. 

Su entrega estuvo motivada por una energía amorosa que yo desconocía..., y me sentí mal por ello..., sumamente mal. Traté de hacer caso al último consejo del doctor Marín. Borrar mi cinta. Dejarme llevar, olvidando los valores aprendidos con otras mujeres para aprender desde cero otros nuevos con mi esposa, pero no lo logré. ¡Cuando creía estar listo para la noche más romántica de mi vida me di cuenta con terrible desilusión que yo ya había hecho eso antes, muchas veces, y que aquellas experiencias insulsas, como un veneno en mi alma, se empeñaban en robarle el encanto a ésta! 

El sistema sexual de Dhamar estaba limpio, intacto; para ella todo era novedad. El mío, en cambio, estaba ensombrecido por las cicatrices de muchas fornicaciones sin amor. Sin embargo, quizá por eso, la deseaba más que a nadie en el mundo, sentía una apremiante desesperación por fundirme en ella, por purificarme mezclando su candidez con mi hastío. Necesitaba su cuerpo virgen, su alma de niña... Esperando que no se diera cuenta de mi trauma, actué de la forma más relajada posible, pero, contra mi voluntad, las técnicas y costumbres sexuales se hacían presentes a cada paso. Viéndolo con los ojos del raciocinio, yo era un amante experto; pero viéndolo con los ojos del corazón era un pobre diablo.

Involuntariamente me acordaba de escenas que ensuciaban el momento; automáticamente comparaba el cuerpo de mi esposa con otros cuerpos; me perseguían los detalles de antiguos actos sexuales; se me fijaba en la mente, como una película de repetición continua, el encuentro íntimo con Jéssica y la presencia insustancial de un bebé... muerto. Es cierto que fui bastante diestro en desflorar a mi esposa sin dolor y que con cierta facilidad logré llevarla al éxtasis, pero también es verdad que mis movimientos no fueron como los de ella, espontáneos, naturales, legítimos...

¿Era lógico lo que me ocurría? ¡La mayoría de los hombres acumulan experiencias y técnicas antes de casarse!: ¡el sexo prematrimonial es el deporte más popular! ¿Por qué ningún libro habla de las secuelas psicológicas que ello puede dejar? ¿Por qué no nos lo advierte nadie? ¡La «basura de reminiscencia » del doctor Marín era verdad! Me sequé el sudor de la frente. ¡Dios mío, era verdad!

Abracé a Dhamar con mucha fuerza tratando de comunicarle a través de los poros de mi piel la manera en que la necesitaba, pero tuve deseos de llorar cuando todo hubo terminado. 

Me prometí buscar al doctor para preguntarle, urgentemente, cómo podía solucionar ese delirio de persecución que me causaba el ayer. Entonces me deprimió el recuerdo de saber que había vendido su clínica. Me acosté y cerré los ojos. Dhamar tardó mucho tiempo en conciliar el sueño. Tuvo su luz encendida un buen rato mientras escribía o leía algo, pero me fingí dormido para evitar explicarle la pena que esa entrega desigual me había causado.

Al día siguiente me despertó el trino de los pajarillos tropicales. Mi esposa, acalorada había echado a un lado las cobijas y desnuda, boca arriba, con la dulce serenidad de una ninfa que duerme, me pareció más hermosa que nunca. No quise importunar su sueño, a pesar de que ardía en deseos de abrazarla.

Sobre su buró vi una hoja doblada, escrita a mano seguramente por ella la noche anterior. Me incorporé lentamente y tomé el papel para leerlo. Decía...Efrén: Acabas de depositar tu cabeza en la almohada. Te observo acostado, cubierto únicamente por la sábana de satín. Imagino cuanto tiempo nos tomará conseguir dejar totalmente atrás el pasado que aún te persigue. Pero lo lograremos. Te lo aseguro. Cuentas conmigo. Hoy y siempre... Y quiero que sepas que no te reprocho nada. Que no siento celos retrospectivos, y que soy tuya para toda la vida. Por otra parte necesito decirte cómo y en qué medida te amo. 

Eres un gran hombre, Efrén. Sensible, tierno, bondadoso, varonil, inteligente. Y me siento muy feliz de haber logrado aguardar para ti. Especialmente porque sé que tú sabes valorar eso. Muchas veces me ví presionada y hasta empujada a tener sexo: rechacé incontables oportunidades. 

En realidad fue muy difícil esperar sin saber por qué o para quién, pero ahora que te tengo no sólo no me arrepiento sino que me siento muy satisfecha de haberlo hecho.

¿Sabes? En este inmensurable enamoramiento, sintiéndome loca por ti, he deseado tener muchas cosas para darte, pero no soy rica, ni tengo nada material con qué demostrar mi absoluta entrega, y... Hace unos minutos me di cuenta con gran regocijo que tú no me pedías nada, no querías nada de mi EXCEPTO A MI...

Me agradó observar tu ansiedad, tu mirada profunda, tu palpitar cardíaco. Fue hermoso sentir la desesperación de tus abrazos, la fusión de mi piel con tu piel. Te amé como nunca al entender que estaba en posibilidad de darte lo que tú más deseabas: mi cuerpo entero, completo, sin manchas, sin vestigios. Eso, para mí, ha justificado plenamente el sacrificio de esperar...

Esta noche ha quedado grabada con fuego en mi vida, porque a mi vez gocé de ti, disfruté plenamente sabiendo que he de vivir contigo esta experiencia cientos de veces más y, aunque las próximas lleguen a ser mejores, SIEMPRE HABRÁ SÓLO UNA PRIMERA VEZ .

Cuando acabé de leer la carta ella se había despertado. -¿Por qué tienes los ojos tan rojos? –me preguntó-, ¿estás llorando? Pero no pude articular palabra. Limpié mi rostro con la muñeca y me acosté a su lado con la ternura y paz de la que carecí en la víspera.

Después de leer su carta hallé en el sexo el matiz distinto, célico, extraordinario que tanto busqué la noche anterior. Esa mañana supe realmente lo que era hacer el amor... por primera vez en mi vida.

SEXTA REUNIÓN

El verdadero EROS o amor erótico


1.  ORACIÓN INICIAL:  (según pauta, anexo 10)

Se sugiere esta lectura bíblica:

(Carta de San Pedro Cap 3)

Así mismo las mujeres sean obedientes a sus maridos, a fin de que con eso si algunos no creen por el medio de la predicación de la palabra, sean ganados sin ella por sólo el trato con sus mujeres, considerando la pureza de la vida que llevan, y el respeto que les tienen.

El adorno de las cuales no ha de ser por de fuera.  La persona interior escondida en el corazón, es la que debe adornar con el atavío incorruptible de un espíritu de dulzura y de paz, lo cual es un precioso adorno a los ojos de Dios.

Porque así también se ataviaban antiguamente aquellas santas mujeres, que esperaban en Dios, viviendo sujetas a sus maridos.

Maridos, vosotros igualmente habéis de cohabitar con vuestras mujeres, tratándolas con honor y discreción como a sexo más débil, y como a coherederas de la gracia, o beneficio de la vida eterna, a fin de que nada estorbe el efecto de vuestras oraciones.

Finalmente, sed todos de un mismo corazón, compasivos, amantes de todos los hermanos, misericordiosos, modestos, humildes, no volviendo mal por mal, ni maldición por maldición, antes al contrario, bienes o bendiciones; porque a esto sois llamados, a fin de que poseáis la herencia de la bendición celestial.

2.  REVISIÓN DE LA LECTURA (breve comentario)

3.  MOTIVACIÓN

· Se sugiere leer esta sencilla encuesta.

· Hacer una síntesis de la motivación.

¿Qué es el amor?

Un grupo de profesionales le preguntó a varios niños, con edades de 4 a 8 años, ¿qué significa amor?

Las respuestas obtenidas fueron más amplias y profundas de lo que cualquiera pudo imaginar:

* Amor es el primer sentimiento que hay antes de que todas las cosas malas aparezcan.

* Cuando mi abuelita empezó a padecer artritis no podía pintarse las uñas de los pies; así que mi abuelito se las pintaba todo el tiempo aún cuando el empezó a padecer artritis en sus manos, eso es amor.

* Cuando alguien te ama, la forma en que esa persona dice tu nombre es diferente. Sabes que tu nombre está seguro en su boca.

* Amor es cuando una muchacha se pone perfume y un muchacho se pone colonia, salen juntos y se huelen mutuamente.

* El amor es cuando sales con alguien a comer y le das la mayoría de tus papitas fritas sin hacer que esa otra persona te dé de las suyas.

* Amor es cuando alguien te hace daño, te enojas mucho, pero no le gritas porque sabes que eso herirá sus sentimientos.

* Amor es lo que te hace sonreír cuando estás cansado.

* Amor es cuando mamá hace café para papá y ella prueba un poquito primero antes de dárselo, para estar segura de que sabe bien.

* Amor es cuando le dices a un muchacho que te gusta su camisa y él la usa todos los días.

* Amor es como una viejita y un viejito son amigos aún después de conocerse muy, pero muy bien.

* Amor es cuando mami le da a papi el pedazo de pollo más grande

* Amor es cuando mami ve a papi sudoroso y aún así dice que es más guapo que Robert Redford.

* Amor es cuando tu perrito te chupa la cara aún cuando lo has dejado todo el día solo.

* Uno no debería decir «Te amo» cuando en realidad no es así... pero si realmente amas a alguien deberías decírselo, puede ser que a esa persona se le haya olvidado.

Y a nosotros si nos pregunta un niño que es el amor ¿qué le diríamos?

EL AMOR EROTICO

El amor erótico, el segundo componente de nuestro amor conyugal, es bastante desconocido en su valor y en su importancia. Hoy, lamentablemente la palabra «erótico» tiene connotaciones negativas, se entiende como la exaltación de lo sensual y de lo sexual. Normalmente «lo erótico», en el cine o la literatura se vincula a lo pornográfico.

Para entender lo que el P. Kentenich desea con esta forma de amor, hay que dejar de lado las connotaciones que evoca esta palabra. La literatura de eros en la mitología griega está llena de una delicada belleza, muy lejana a lo «erótico».

Eros se enamora de Psique (alma), que poseía una belleza extraordinaria, y queda herido de amor por ella, al final se desposan, Psique por gracia de Zeus se hace inmortal y así representan la historia del alma y del amor. Algo de ese Eros original desea rescatar el P. Kentenich.

¿QUÉ SE ENTIENDE POR AMOR ERÓTICO?

Es la complacencia en la apariencia total de la pareja. Su objetivo primario no es lo sexual sino la persona misma. Es la fascinación ante la belleza del otro.
El P. Kentenich hace este pequeño comentario a modo de ilustración:

«Ayer me visitó una joven pareja de novios que pronto se van a casar. Pueden imaginarse como se comportaban. ¡Si hubieran visto sus miradas! ¿Que cómo eran? Tal cual la de ustedes cuando estaban en su misma situación. La mirada de cada uno era como un sol que iluminaba al otro. ¡Con qué afecto se daban la mano y se abrazaban! Después me enteré de que aquel muchacho antes de su noviazgo no sabía nada de gestos de ternura. ¿Se dan cuenta? Este es el amor de eros al que me refería. Es la fascinación ante la belleza del otro. Puede ocurrir que me digan que ese otro no es objetivamente hermoso; pero para mi lo es». 

(Lunes por la tarde, pág. 36)

El P. Kentenich indica una y otra vez que debemos volver al tiempo del noviazgo, del pololeo.

¿Qué sucedía entonces? El joven pasaba un buen rato pensando: cómo me visto, que me pongo, cómo me veré, etc. Y la mujer por su lado, se miraba al espejo, preparándose durante horas para el encuentro. En cambio después, durante la vida matrimonial, ¡cuánto descuido y falta de delicadeza!, algo tan sin gracia que es incapaz de enamorar y de mantener vivo el amor. No debiera ser así. 

Es tarea de mi santidad matrimonial enamorar

y conquistar una y otra vez a mi cónyuge

¿QUÉ SIGNIFICA CULTIVAR EL AMOR-EROS- O UN CORRECTO EROTISMO EN LA VIDA MATRIMONIAL?

Significa recobrar la juventud del amor; reencontrarnos mutuamente significa volver a admirar al tú, redescubrir su encanto y ser para el otro «encantador», atractivo, es decir capaz de encantar, de atraer, de conquistar su amor, con mi manera de ser, de hablarle, de vestirme debo cautivar a mi cónyuge y hacer que su corazón vuelva a palpitar de amor por mi. El P. Kentenich percibe tres etapas en esta forma de amor:

- En una primera etapa se concibe a la belleza corporal como expresión y símbolo de la belleza del alma. Los ojos, la sonrisa, las palabras van mostrando exteriormente las riquezas del corazón y los esposos admirados van encontrando la complementación.

- La segunda etapa corresponde al desengaño. Cuando los esposos ya se conocen mejor se dan cuenta que no todo lo que brillaba era oro. Se van conociendo los lados oscuros del alma, las debilidades, los egoísmos, los defectos, los límites inherentes a todo ser humano. Es natural experimentar este proceso de una cierta desilusión de la persona amada. La madurez del amor significa volver a descubrir lo bueno del otro y amarlo precisamente con esas limitaciones.

La tercera etapa corresponde al amor esponsal maduro. Ya uno conoce el cuerpo y el alma del esposo (a), sus virtudes y defectos, va conociendo las grandezas y pequeñeces del alma, pero vuelve una nueva ilusión que es más real y por lo mismo más profunda. Aquí comienza una verdadera complementación. Uno ama verdaderamente a toda la persona: su cuerpo, su inteligencia, sus sentimientos, su fe, su voluntad, su bondad, su generosidad, su solidaridad, su sensibilidad, etc.

Es preciso avivar la imaginación y no dejarnos atrapar por la máquina del stress, del trabajo agotador, de esa sequedad o acartonamiento que a veces hemos heredado o adquirido porque debemos jugar determinados roles de acuerdo a cánones sociales y que no nos permiten expresar nuestro amor. Cultivemos el verdadero amor erótico, el amor de complacencia, reconozcamos su valor e importancia pues nos protege y nos resguarda para que tengamos una vida matrimonial sana y feliz.

4.  DINÁMICA DE GRUPO

Se da un tiempo (más o menos 15 minutos) para que cada persona responda las siguientes preguntas:

¿Cómo nos conocimos?

¿En qué circunstancias estábamos?

¿En qué cosas (palabras, gestos, etc.) expresábamos el amor durante el pololeo?

¿Cómo lo manifestamos hoy?

Luego se junta el matrimonio y comenta lo que cada uno reflexionó. Juntos prepararan los aspectos más importantes de su historia de amor que compartirán con el grupo. Se reúne el grupo y cada matrimonio cuenta su pequeña historia de amor.

5.  PROPOSITO

Reflexionar y comentar como matrimonio:

¿Qué aspectos del amor erótico siento que he descuidado?

Si yo quiero volver a reencontrarme contigo, si quiero recobrar la juventud del amor...

¿Qué necesito que tu cultives o desarrolles?

6.  INFORMACIONES Y CONVIVENCIA

Tener presente las noticias, informaciones de interés tanto del grupo como de la Rama o del Movimiento en general. 

7.  Bibliografía para la próxima reunión

«Santidad Matrimonial»: pág. 45-65 (amor espiritual) P. Rafael Fernández.

«Lunes por la tarde»: pág. 134-140 (amor espiritual) P. Kentenich

Leer anexo 5, Lozanía del amor esponsal (artículo revista El Apóstol, P. Rafael Fernández)

ANEXO 5

LA LOZANÍA DEL AMOR ESPONSAL

Las formas del amor

Se podría pensar que al interior del matrimonio la sexualidad normalmente es fuente de felicidad. Sin embargo, quienes tienen oportunidad de recibir las confidencias de los esposos: los sicólogos, los siquiatras, los consejeros espirituales, etc., a menudo constatan una realidad muy diferente. Muchas veces no es fuente de felicidad sino de conflictos, de decepciones y de discordias. ¿Por qué se dan estas situaciones? Los motivos pueden ser de diverso género. Destacaremos en este artículo uno que reviste especial importancia. A saber, la carencia de una cultura de las caricias en la relación esponsal.

En el amor esponsal se entrecruzan y fusionan (ese es el ideal) todas las formas del amor: el amor espiritual, el amor sexual instintivo, el amor afectivo-sensible y el amor sobrenatural. El amor de los esposos es un amor en el cual lo espiritual se encarna y lo carnal se espiritualiza. El instinto sexual animal desconoce esta riqueza. Es unidimensional. También la desconoce el amor espiritual propio de los seres angélicos. Sólo el ser humano puede gozar de la plenitud de este amor.

Armonizar la complejidad

Ahora bien, donde está la riqueza del amor esponsal, también radica su problemática. No resulta fácil armonizar y fusionar las dimensiones del amor de los esposos. Quienes están llamados a amar y a ser amados de esta forma, a menudo sufren las tensiones y extrapolaciones que se dan en este campo. La relación íntima de los esposos suele reducirse sólo a la búsqueda del goce sexual-genital, pasional e instintivo, sin que en él se integre suficientemente la dimensión personal-espiritual del amor. También se puede dar una reducción en el sentido contrario, por la acentuación de la dimensión “espiritual” o “sobrenatural”, que no asume enteramente lo carnal o que, incluso, tienda a infravalorar esta dimensión o ver en ella hasta pecaminoso o “impuro”.

El origen de estas desarmonías o extrapolaciones deriva de nuestra condición ontológica: el ser humano es un ser complejo, es espíritu y cuerpo. La armonía de su ser es una tarea por realizar. Además arrastra las consecuencias y heridas que dejó en su naturaleza el pecado original.

Por estas razones el amor esponsal implica siempre una continua tarea de autoformación, de rectificación, un constante trabajo de integración. Quienes no lo realizan deben contar con que los síntomas de la desintegración rápidamente se dejen sentir en la vida matrimonial.
El eros

Para medir el grado de la armonía, la calidad y la plenitud del amor esponsal, tal vez lo más adecuado sea observar la condición de la relación afectiva-sensible del amor mutuo.

El amor instintivo sexual, el amor espiritual y el amor sobrenatural, pueden darse, por así decirlo, en estado “puro”. El amor de amistad, el amor sexual animal o el amor de caridad, pueden ser, de algún modo, amores “completos” en sí mismos. Cuando estos amores se integran y se asumen el uno en el otro, se da el ámbito de un amor típicamente humano. Es el ámbito del amor afectivo-sensible, que se expresa en la caricia y en la ternura, que hace del amor espiritual un amor marcadamente cálido, del amor sobrenatural una manifestación de la hondura y cercanía del amor del Verbo que se hizo carne y habitó entre nosotros.

A este amor lo llamamos “eros” o amor “erótico”, en el mejor sentido de la palabra. Por esta forma del amor la persona ama a alguien en su totalidad físico-espiritual. El amor espiritual se hace gesto sensible, amor cálido, que manifiesta lo que anida en el alma de quien ama Se expresa en la caricia, que no está orientada directamente a la esfera sexual. En una caricia de amor que a su vez protege y fortalece el amor espiritual. Sin ella el amor espiritual correría el peligro de perder su fuerza y fuego propios. 

Si los esposos cultivan el eros, entonces la dimensión sexual de su amor esponsal contará con un respaldo que garantiza su calidad humana y evita caer en una sexualidad genital puramente pasional e instintiva. Un matrimonio donde haya cabida para la ternura, para la caricia desinteresada, para el pequeño gesto de amor, para un saludo cariñoso, para una palabra benevolente, para un piropo halagador, verá cómo florece su amor y se mantiene siempre joven y lozano. El amor erótico es una protección y un resguardo; que enaltece la sexualidad, que la reorganiza y sana. Por ello es capaz de hacer de ésta una fuente de felicidad duradera y no meramente fugaz.

Un gran desafío

Ahora bien, el cultivo del amor erótico constituye un gran desafío para los esposos. ¿Por qué? Porque generalmente éstos se mueven entre dos extremos: entre lo sexual-genital y lo espiritual-sobrenatural, pero tienden a descuidar el campo del eros, quedando relegadas al pasado la época del enamoramiento y del encantamiento mutuo.

El amor al tú tiene que expresarse sensiblemente para dar un mensaje que despierte y cautive al cónyuge y haga palpitar de nuevo su corazón. Así se supera esa nefasta carencia de ilusión de esposos que no sueñan o que olvidaron la poesía de la vida. Sería triste pensar que los ensueños quedaron definitivamente sepultados en aquel diario personal o en aquellas cartas del tiempo del pololeo o del noviazgo. Sería lamentable que no hubiera más ilusión. Desgraciadamente, no es extraño que el estilo de vida hiperkinético, estresado y materialista que llevamos termine marchitando la delicada planta del amor conyugal.

Hacerse mutuamente hermosa la vida

¿Qué hacer para despertar y cultivar el amor? Es preciso redescubrir en el cónyuge los rasgos de encantamiento que ciertamente posee y que fueron los que generaron el enamoramiento cuando se conocieron por primera vez. No dejemos que se cubran de polvo y se pongan opacos. Es preciso volver a seducir sanamente a nuestro cónyuge, siendo cortés, afable, atento, obsequioso, esforzándose por agradarle.

Es preciso recobrar la juventud del amor; volver a admirar al tú; y redescubrir su hechizo, siendo a la vez «encantador», atractivo, es decir, capaz de atraer, de conquistar su amor, con nuestra manera de ser, de hablar, de vestirnos… Ambos esposos deben darse a esta hermosa tarea.

Si en la mañana nos levantamos con desgano y andamos desarreglados o «como venga»; si no nos importa la sensación que generamos en el otro; si sólo pensamos en nosotros o en el trabajo que tenemos por delante, y no reparamos en lo que está sintiendo nuestro cónyuge, por supuesto que así no resultan las cosas. Si pensamos que «tengo seguro» a mi cónyuge y me dejo estar, entonces, tarde o temprano, se enfriará la relación mutua. 

El cultivo de las caricias

Resumiendo: el amor erótico se relaciona con el mundo de la ternura y de las caricias al interior del matrimonio. La caricia es un gesto (una mirada, una palabra, un ademán, una forma de trato, etc.) que manifiesta un amor gratuito centrado en el tú. Es un gesto que permite decir a la persona amada que nos gusta que sea como es, que nos agrada, que estamos felices de que exista, y que ella merece todo nuestro amor y admiración.

Pero hoy, por desgracia, la caricia que expresa el eros ya casi no se da, más bien se practica la caricia como una especie de «ingeniería de excitación sexual». Lo cual, por cierto, es rechazado por una persona noble que no quiere ser amada ni buscada sólo por el placer que puede procurar, sino que anhela ser querida por sí misma.

La caricia puede llegar a adentrarse y a abarcar el campo sexual-genital, pero es un gran error pensar que toda caricia tiene esa connotación. Por ejemplo, cuando le damos un abrazo a un hijo, sería un absurdo pensar que ello tiene que ver con la líbido. Por cierto que no. Simplemente es la manifestación de nuestro amor que busca expresarse sensiblemente. Igualmente absurdo sería pensar que las caricias de aquella mujer que se acercó a Jesús “y poniéndose detrás, a los pies de él, comenzó a llorar, y con sus lágrimas le mojaba los pies y con los cabellos de su cabeza se los secaba; besaba sus pies y los ungía con el perfume”(Lc 7, 38-39), tenía otro interés que no fuese manifestarle su amor y arrepentimiento.

Pensemos lo que significan las caricias para el niño y, por otra parte, las consecuencias sicológicas que ocasiona en él su ausencia. Para que un niño llegue a poseer una correcta autoestima, necesita imperiosamente de las caricias de sus padres, porque éstas le están diciendo: «estamos felices de que tú seas quién eres»; «tú nos interesas»; «te protegemos porque te queremos». El niño experimenta así, en forma vivencial, subconsciente, que es bueno que él exista, que no está solo, que hay alguien que lo acoge con benevolencia en este mundo. Y esto no porque los padres se lo explican con palabras, sino como fruto de la experiencia vital de ser acogido y estrechado en los brazos del papá o de la mamá.

Lo que expresan las caricias

Algo semejante se da en las caricias de los esposos. Poseen un poder terapéutico y vivificante. Von Gagern explica en su libro Para Esposos: “La forma más primigenia de todas las caricias es la proximidad corporal. Ya el niño recién nacido necesita de la irradiación corpórea de la madre, presencia simple de creatura viviente para así experimentar la sensación de amparo. Pero sabemos qué importante papel puede desempeñar este deseo de sentirse cobijado, también en el adulto. El niño lo recibe, pero también el adulto necesita sentirse amparado. (...) De manera similar produce tranquilidad, sosiego, calor y sensación de amparo, si dos seres humanos que se aman descansan juntos, escuchando el palpitar del corazón del otro, percibiendo el ritmo vivo de un cuerpo amado que respira. Presumiblemente medien aquí recuerdos prenatales de la experiencia del amparo en el nosotros primitivo que constituyen la madre y el feto.”

En lo más profundo de nuestro ser seguimos siendo creaturas, niños… Por eso es importante que ese desvalimiento espiritual que todos sentimos, ese desamparo existencial al cual todos estamos sujetos, que tiene su origen en nuestras limitaciones personales, en un fracaso, una enfermedad o en situaciones semejantes, sea sometido a la terapia de alguien que nos haga sentir sensiblemente: yo te amparo, estoy cerca de ti, te cobijo en mi corazón. Ese cobijamiento, además, desde la perspectiva sobrenatural, es expresión y camino del cobijamiento en el corazón de Dios Padre.

¿Sentimos, como esposos, ese cobijamiento que da la proximidad corporal de nuestro cónyuge; ese sosiego o descanso mutuo escuchando el palpitar del corazón del otro? Estas son realidades tremendamente importantes, que determinan en gran parte la calidad de nuestra vida conyugal.

¿Qué se dicen los esposos cuando se toman la mano? ¡Yo camino contigo; te acompaño; cuentas conmigo! ¡Vamos juntos! Necesitamos expresarlo sensiblemente. 

Nuestro felicidad (y santidad) matrimonial, en gran medida se juega en el cultivo de estas manifestaciones gratuitas de ternura y de delicadeza. Son caricias que van desde una mirada cariñosa a un cogerse por los hombros o la cintura, a jugar con el cabello o el peinado de nuestro cónyuge, a regalarle una flor, o a tantas otras cosas aparentemente «innecesarias», que sólo el amor entiende y sabe inventar. 

«Me encanta como te ves». «¡Qué bien te queda ese vestido!» «¡Qué rico lo que preparaste!»… Con estas y otras expresiones estoy acusando recibo de la caricia, de la ternura que me demostró mi cónyuge al preparar tal postre. Acuso recibo y eso me renueva y me hace feliz. 

Aquí se abre todo un mundo por descubrir; un mundo que es camino, expresión y garantía de nuestra felicidad y santidad matrimonial. Los esposos, por vocación propia, están llamados a vivirlo y a mostrarlo; ellos deben redimir la expresión sensible de cariño y devolverle el sentido querido por Dios. Esto también forma parte importante de la educación de sus hijos. Si no lo hacen, éstos se guiarán por el modelo que les presenta el cine, las telenovelas y la práctica de sus compañeros de colegio.

Von Gagern hace el siguiente resumen: “Sintetizando, podemos decir que las caricias bien entendidas tienen en sí y de por sí un sentido intrínseco de valor propio, a saber: el de manifestar el mutuo amor, confirmar al tú con el «sí» aprobatorio, gozar con la proximidad y finalmente con el contacto personal, querer y hacer bien el uno al otro, regalarse, ayudarse y mostrarse en el juego amoroso, que se aman, para así acrecentar la sonrisa del alma, fruto de la dicha. Mas con esto no sólo se expresa algo, sino que además sucede algo en la comunión. Pues todo cuanto se hace juntos fomenta la comunidad, libera al yo de su aislamiento, crea una relación con el tú como con el propio ser, conduciendo así hacia el «nosotros» que es la redención. Yo experimento vivencialmente la proximidad, el calor humano, la vitalidad, el vigor y la bondad del tú. Pero, nosotros nos experimentamos el uno al otro, jugamos juntos, con-versamos en vivo coloquio e intercambio de llamado y respuesta, nos alegramos el uno al otro y, por el otro, en nosotros mismos. El sentido que posee este acontecer determina la esfera interior de donde parten las caricias y, lo que es mucho más, define en última instancia si lo que se hace es un acto de castidad conyugal o de lujuria."

¿Percibimos la importancia y las proyecciones del amor-eros?

(P. Rafael Fernández)

SÉPTIMA REUNIÓN

El amor espiritual


1.  ORACIÓN INICIAL:  (según pauta, anexo 10)

Se sugiere esta lectura bíblica.

(San Pablo a lo Romanos, Cap. 8, 1-14)

Por consiguiente nada hay ahora digno de condenación en aquellos que están reengendrados en Cristo Jesús, y que no siguen la carne. Porque la ley del espíritu de vida, que está en Cristo Jesús, me ha libertado de la ley del pecado y de la muerte, a fin de que la justificación de la ley tuviese su cumplimiento en nosotros, que no vivimos conforme a la carne, sino conforme al espíritu. 

Porque los que viven según la carne, se saborean con las cosas que son de la carne; mientras los que viven según el espíritu, gustan de las que son del espíritu. La sabiduría o prudencia de la carne es muerte, pero la sabiduría de las cosas del espíritu, es vida y paz. Los que viven según la carne, no pueden agradar a Dios.

Pero vosotros no vivís según la carne, sino según el espíritu, pues el espíritu de Dios habita en vosotros. Que si alguno no tiene el Espíritu de Cristo, éste no es de Jesucristo. 

Así que, hermanos míos, somos deudores no a la carne, para vivir según la carne, sino al espíritu de Dios, porque si viviereis según la carne, moriréis; mas si con el espíritu hacéis morir las obras o pasiones de la carne, viviréis, siendo cierto que los que se rigen por el Espíritu de Dios, esos son hijos de Dios.

2.  REVISIÓN DEL PROPÓSITO Y DE LA LECTURA

3.  MOTIVACIÓN

· Se sugiere como ambientación leer esta emotiva historia ‘Besos en el aire’.

· Hacer una síntesis de la motivación.

A menudo aprendemos mucho de nuestros hijos. Hace algún tiempo, un amigo castigó a su hija de tres años por desperdiciar un rollo completo de papel dorado para envolturas. Estaban escasos de dinero y el se puso furioso cuando la niña trató de decorar una caja para ponerla bajo el árbol de Navidad. 

A pesar de todo, la pequeña niña le llevó el regalo a su papa la mañana siguiente y le dijo: «Esto es  para ti, papi.» El se sintió avergonzado de su reacción anterior, pero su enojo volvió cuando vió la caja vacía. Le gritó: «¿No sabes que cuando uno da un regalo, se supone que haya algo dentro de el?» La pequeña niña lo miró con lágrimas en sus ojos y dijo: «Papi, no esta vacía, yo tiré besitos dentro de la caja, todos para ti, papito.» El padre se sintió destrozado, rodeó con sus brazos a su hijita y le rogó que lo perdonara.

Mi amigo me dijo que él conservó aquella caja dorada junto a su cama por años. Cuando se sentía desanimado, sacaba uno de aquellos besos en el aire y recordaba el amor con que una niña los había depositado allí. 

AMOR ESPIRITUAL

Este es un ejemplo de lo que significa el amor espiritual, el tema que en esta reunión queremos tratar y que va complementando lo que hemos visto hasta aquí de los grados y formas del amor humano.

El amor espiritual es una forma fundamental del amor humano, que tiende esencialmente a la fusión de corazones. La tradición bíblica nos habla tan claramente de que Dios es amor, y por lo tanto, los hombres somos hechos a su imagen y semejanza, vivimos esencialmente del amor. 

No podemos existir ni ser felices sin el amor. El amor espiritual es ese amor que siempre trata de amar a su pareja por lo que ella es, lo ama en si mismo y no por que me puede complementar más o menos o porque me trae satisfacción o mayor plenitud personal. 

Nada hay que desarrolle tanto la personalidad como un verdadero amor, nada hay tan maravilloso en la vida, como saber que hay alguien que me ama gratuitamente, que yo soy importante y valioso, que ese tú amado no puede vivir sin mi y yo sin él. 

Esta forma de amor se caracteriza esencialmente por dos cosas: el respeto y la admiración por el otro. 

La actitud de respeto envuelve con su atmósfera la totalidad de la relación interpersonal. Cuando este amor es elevado por la gracia, ese respeto adquiere una plenitud aún mayor. No considera al tú, sólo como alguien digno de ser amado por si mismo, sino que lo ve como Templo de Dios, miembro de Cristo. El Padre Kentenich refiriéndose a este amor espiritual lo desarrolla en tres puntos.

A. Procurarse mutuamente la felicidad

El amor personal, a diferencia del amor a las cosas, se caracteriza esencialmente por el anhelo de hacer feliz a la persona amada. En este caso tratándose del amor conyugal, el amor mutuo debería mover a los cónyuges a que permanentemente estén buscando y viendo las formas de como hacerse felices el uno al otro.

B. Respetar la dignidad del otro

Este segundo punto que queremos destacar, también es fundamental, el Padre Kentenich lo muestra así: «la base natural del matrimonio es esa donación mutua que culmina con la fusión de corazones. Es ese amor que ama al otro por lo que es y que busca siempre hacerlo feliz y que, por lo mismo, siempre va a proteger y exaltar la dignidad del otro».

C. Procura la complementación y aceptación mutua y es fiel

El verdadero amor espiritual ama y acepta de corazón a la persona en su totalidad, por una parte no la convierte en un ídolo, sino que ama su realidad, y por otra parte, tampoco busca hacerla igual a si mismo. Es el amor que siempre busca que la persona sea más ella misma, que desarrolle sus talentos, sus virtudes y que los lleve a una gran plenitud, que sea cada vez más persona, más original, más individual y única. 

Sin embargo buscan juntos el camino de una positiva complementación y enriquecimiento mutuo. Ven sus diferencias como posibilidad de crecer en generosidad y servicio mutuo. El matrimonio verdaderamente feliz será aquel donde ambos traten de superarse para el bien del otro, donde el uno ayuda y estimula al otro para que crezca más, para que se desarrolle. Esta actitud los lleva a descubrir y desarrollar el mundo de valores que Dios les ha regalado como matrimonio y familia. Por último, el amor espiritual, que busca hacer feliz y dignificar al tú, que lo acepta y complementa, generando una íntima comunidad de corazones, es un amor fiel.

El amor fiel es ese amor que ha mantenido su lozanía, y que se ha conservado siempre joven aunque haya pasado por desengaños o haya experimentado muchas pruebas. 

El amor espiritual intenta hacer realidad en la vida cotidiana matrimonial y familiar, el mandamiento principal. Así como yo amo a Dios con toda mi alma, con todo mi corazón y con todo mi cuerpo, así yo te amo a tí con toda mi alma, con todo mi corazón y con todo mi cuerpo. 

4.  DINAMICA GRUPAL

Distribuir a cada matrimonio un texto, donde se desarrolla alguna de las características del amor espiritual para conversarlo 10 minutos y preguntarse: ¿Qué nos dice el texto? ¿De qué forma interpreta nuestra realidad?

Después poner en común lo que desean compartir.

TEXTOS SUGERIDOS

· No olviden que el cultivo de esta actitud es tarea de ambos cónyuges. El varón tiende por naturaleza a buscar su felicidad a través de su mujer y no repara tanto en hacer feliz a su esposa. Por eso, cuando el varón no educa a fondo su amor, se inclina a esperarlo todo de su mujer sin devolverle nada a cambio.

· Crecer ambos en el amor es desarrollar con el tiempo la siguiente actitud: «Mi principal interés es el bienestar del otro». Alcanzar juntos una disciplina y cultivo de la vida conyugal es alcanzar una importante cumbre espiritual.

· ¡Cuantas veces se guardan afectos y sentimientos en el primer subterráneo o en el segundo y hasta en el tercero, y nunca se sacan a flote! ¿Por qué? Porque no nos damos tiempo, porque tenemos que ir a una recepción, porque tenemos que hacer un trabajo, porque los niños... etc. Nunca tenemos oportunidad de expresar lo más delicado, lo más sensible que albergamos en la profundidad de nuestro corazón, o bién no lo manifestamos, porque nos sentimos poco respetados o poco acogidos. ¿No deberíamos cultivar en este campo una sensibilidad especial para percibir e incluso adivinar lo que pasa en el otro?

· ¡Cuántos matrimonios viven en cambio una constante rivalidad y competencia! Y en cuántos también uno de los cónyuges opaca y muchas veces hasta logra anular al otro! Consciente o inconscientemente disminuimos la personalidad del tú con nuestras actitudes, palabras y gestos!

· En nuestros días no hallamos muchos testimonios de amor fiel. Ser infiel no sólo significa irse con otro hombre o mujer. No, se es infiel también cuando ya no le entrego entera y generosamente mi corazón a mi cónyuge, cuando ya no tengo más tiempo para él, cuando en vez de estar con él dedico el tiempo a mis ocupaciones favoritas, cuando me intereso, por todo menos por mi propia mujer e hijos.

· Procurar la complementación implica también la voluntad de aceptar integralmente a nuestro cónyuge. El amor esponsalicio espiritual nos lleva a amar al otro en su realidad existencial concreta, no se ama un fantasma, ni a un ser ideal que no existe. Se da un si al tú, tanto a sus lados positivos como también en sus naturales limitaciones o, incluso, en sus «mañas».

5.  PROPOSITO

Sugerimos que esta reflexión matrimonial se lleve a cabo en el Santuario. Que cada uno individualmente reflexione las siguientes preguntas:

¿Cuando me he sentido acogido por tí?

¿Cuando he sido mas feliz contigo?

¿Qué metas comunes tenemos como matrimonio ?

¿Cómo las estamos desarrollando?

Luego de haber reflexionado con profundidad y dedicación estas preguntas, le escribimos una pequeña carta de amor a nuestro cónyuge. Se pueden intercambiar las cartas en ese momento o en la próxima reunión.

6.  INFORMACIONES Y CONVIVENCIA

Tener presente las noticias, informaciones de interés tanto del grupo como de la Rama o del Movimiento en general. 

7.  Bibliografía para la próxima reunión

· «Santidad Matrimonial», pág. 68 a la 72 (amor sobrenatural). P. Rafael Fernández.

· «Lunes por la tarde», pág. 63 a 64; pág. 133 a 135 (amor sobrenatural); pág. 140 a 142; pág. 174, pág. 252 a 256; P. Kentenich

· Leer anexo 6

ANEXO 6

(Para enriquecer la séptima reunión)

CARTA DE UNA MUJER A SU MARIDO

Mi amor:

Guardo con inmenso amor una caja con tus cartas de pololeo, porque son un tesoro muy valioso para mí. Pienso que son la prueba de nuestro afán de comunicarnos más allá de lo que uno puede expresar al conversar. Y por eso, aunque llevemos siete años casados, te escribo de nuevo, para contarte una cosa que me tiene muy triste.

Tú siempre me preguntas si estoy muy cansada por los niños y yo te digo que un poco. Y es cierto: un poco. Pero lo que me tiene así «extraña», como dices tú, es algo que recién ahora veo más claro. Planifico cada paso que doy en función a tí, cada acción en función a tí, no hago nada que altere tu horario ni tus planes. Tu me podrás decir que eso está bien y que por eso somos un matrimonio unido, pero siento que soy como una prolongación tuya y que todo lo que espero de la vida depende de ti.

Yo veo que tu haces cosas distintas y conversas cosas distintas a mí. Yo en cambio no sé que hacer cuando tu no estás..., no sé si puedo o debo comprometerme en otras cosas, y estoy siempre y todo el día esperando que se concreten los planes que hemos hecho juntos. Tú me decías el otro día que era sano vivir día a día y no planificar tanto a largo plazo. Yo quisiera que tú, que eres mi mejor amigo, me ayudes a vivir mejor el día a día. No reduzcas esto que me pasa a esas frases «quiero realizarme», «hacer mi propia vida», «ser persona» ..., no es eso. Es que me siento inmadura.






No te rías.

RESPUESTA DEL MARIDO

Gorda linda:

Después de leer tu cartita tan llena de sentimiento me obligo a hacer un alto en esta carrera que es vivir diariamente. Siempre he recibido tus cartas como un método de depuración y en este caso, me doy cuenta que no es posible que yo me crea tan cansado o tan ocupado para no reparar en lo que le pasa por dentro a la persona que más quiero en el mundo. Y que más admiro además.

Me doy cuenta de que he dejado de lado lo importante, que eres tú, por lo urgente. Si yo he podido estudiar, trabajar, y hacer planes, ha sido gracias a ti. Así que saca de tu cabeza esa idea de que eres muy dependiente, porque el inválido sin ti soy yo. 

Mil veces me vi años atrás como un rompecabezas sin armar. Y sentía exactamente lo mismo que te pasa a ti ahora. No quiero que cambies nunca y que confíes en que todos los planes que hemos hecho se cumplirán. Pero día a día lo vamos a solucionar partiendo por lo primero: vamos a hablar más de tí y menos de mí. Y vamos a empezar hoy mismo.

No sabes lo feliz que me hizo tu carta, quedé con la misma cosquilla en la guata con que uno se duerme de chico antes de la Pascua. 




Te adora, tu marido.

OCTAVA REUNIÓN

El amor sobrenatural


1.  ORACIÓN INICIAL:  (según pauta, anexo 10)

Se sugiere esta lectura bíblica.

(San Juan Capítulo 12 y 13)

“En verdad, en verdad os digo que si el grano de trigo, después de echado en la tierra, no muere, queda infecundo; pero si muere, produce mucho fruto. 

Así el que ama desordenadamente su alma, la perderá; mas el que mortifica su alma en este mundo, la conserva para la vida eterna. 

El que me sirve, sígame; que donde yo estoy, allí estará también mi servidor; y a quien me sirviere, le honrará mi Padre. 

Entretanto un nuevo mandamiento os doy, y es: Que os améis unos a otros; y que del modo que yo os he amado a vosotros, así también os améis recíprocamente”.  Palabra de Dios!

2.  REVISIÓN DEL PROPÓSITO Y DE LA LECTURA

· Intercambiar sobre la reflexión matrimonial propuesta a hacer en el Santuario.

· Conversar un poco de la vida del grupo, y de cada uno. Los temas ¿son una ayuda para vivir mejor en una sociedad dura, materialista, muchas veces inhumana?

3.  MOTIVACIÓN

· Como ambientación se sugiere leer la siguiente historia.

· Hacer una síntesis de la motivación.

«AMAR SIN CONDICIÓN»

Esta historia le ocurrió a un soldado que pudo regresar a casa después de haber peleado en la guerra de Vietnam. Le habló a sus padres desde San Francisco. «Mamá, papá. Voy de regreso a casa, pero les tengo que pedir un favor: Traigo a un amigo que me gustaría que se quedara con nosotros.» - «Claro -le contestaron-, nos encantaría conocerlo.» - «Hay algo que deben de saber -el hijo siguió diciendo- «el fue herido en la guerra. Pisó en una mina de tierra y perdió un brazo y una pierna. El no tiene donde ir, y quiero que él se venga a vivir con nosotros a casa.» - «Siento mucho el escuchar eso hijo. A lo mejor podemos encontrar un lugar en donde él se pueda quedar.»

«No, mamá y papá, yo quiero que él viva con nosotros.» - «Hijo, -le dijo el padre-, tú no sabes lo que estás pidiendo. Alguien que esté tan limitado físicamente puede ser un gran peso para nosotros. Nosotros tenemos nuestras propias vidas que vivir, y no podemos dejar que algo como esto nos interfiera. Yo pienso que tú deberías regresar a casa y olvidarte de esta persona. El encontrará una manera en la que pueda vivir él sólo».

En ese momento el hijo colgó el teléfono. Los padres ya NO volvieron a escuchar de él. Unos cuantos días después, los padres recibieron una llamada telefónica de la policía de San Francisco. Su hijo había muerto después de que se había caído de un edificio. La policía creía que era un suicidio. 

Los padres destrozados con la noticia volaron a San Francisco y fueron llevados a la morgue de la ciudad para que identificaran a su hijo. Ellos lo reconocieron, pero para su horror descubrieron algo que no sabían, su hijo tan sólo tenía un brazo y una pierna.

Los padres de esta historia son como muchos de nosotros. Encontramos muy fácil el amar a personas que son hermosas por afuera o que son simpáticas, pero no nos gusta la gente que nos hace sentir alguna inconveniencia o que nos hace sentir incómodos.

Preferimos estar alejados de personas que están enfermas, que tienen defectos físicos,  que no son tan hermosas o inteligentes. Tenemos que rezar y abrirnos a la gracia para que la Mater en la Alianza pueda transformar nuestro pobre corazón y hacer nuestro amor mucho más sobrenatural.

EL AMOR SOBRENATURAL

Todas las características del amor esponsal están sustentadas en el amor sobrenatural, en ese amor que el Espíritu Santo infundió en nuestros corazones desde el Bautismo.

El amor sobrenatural se refiere esencialmente al tú como hijo de Dios, miembro del cuerpo de Cristo y templo del Espíritu Santo. En el fondo es ese amor que San Pablo, muestra como la imagen de esa misteriosa unión de Cristo con su Iglesia. Esta plenitud de amor ha sido elevada por Cristo a la categoría de Sacramento. 

El sacramento del Matrimonio sumerge el amor conyugal en el misterio de amor mutuo de Cristo y la Iglesia. Quiso hacer presente en el sacramento del matrimonio la comunidad de amor redentor, que fundó y que sigue viva entre El y su Iglesia. El esposo es para su esposa otro Cristo y la esposa es para su esposo María, imagen de la Iglesia, así el amor esponsal es un reflejo de la bi-unidad salvífica entre Cristo y María, que cada matrimonio está llamado a reeditar en forma original.

El sacramento del matrimonio tiene esa misión y cuenta con la gracia necesaria para hacerlo. Si no existieran signos de ese amor, el mundo no tendría, ni la imagen, ni la vivencia de la calidad del amor de Dios.

CONSEJOS DEL PADRE FUNDADOR

No apreciemos ni valoremos en el otro únicamente su cuerpo, su belleza, sus valores espirituales, sino también admiremos en él o en ella al hijo de Dios, al templo del Espíritu Santo.

La necesidad de cultivar la vida interior, para ello nos puede ayudar la participación en la Eucaristía, la vida sacramental, la lectura espiritual, la meditación de la vida y los medios ascéticos que nos ofrece Schoenstatt: Horario Espiritual, Examen Particular. Si nos esforzamos por amar a Dios de una manera extraordinaria, lograremos superar las dificultades que nos plantea la vida matrimonial en nuestra vida diaria.
El Padre Kentenich dice que si los esposos no aspiran expresamente a la santidad a la larga les resultará imposible cumplir con las exigencias del matrimonio. La vida conyugal es una incomparable escuela de amor, del perfecto y heroico amor a Dios.

EN El CATECISMO DE LA IGLESIA, encontramos estas preciosas palabras de Tertuliano, padre de la Iglesia sobre la grandeza del matrimonio cristiano:

“De donde voy a sacar la fuerza para describir de manera satisfactoria la dicha del matrimonio que celebra la Iglesia, que confirma la ofrenda, que sella la bendición, los ángeles lo proclaman, el Padre Celestial lo ratifica…  ¡Que matrimonio el de dos cristianos unido por una sola esperanza, un solo deseo, una sola disciplina, el mismo servicio! Los dos hijos de un mismo Padre servidores de un mismo Señor; nada los separa, ni en el espíritu ni en la carne. Al contrario, son verdaderamente dos en una sola carne. Donde la carne es una, y también es uno en el espíritu”.     

4.  DINÁMICA GRUPAL

Entregar las siguientes preguntas para que cada uno reflexione unos 10 minutos, luego poner en común aquella pregunta de las tres planteadas y que han elegido y quieren compartir.

1. ¿Qué gracias he recibido yo a través del sacramento del matrimonio? ¿En qué momentos concretos de nuestra vida la he experimentado?

2. ¿ En nuestro trato y en nuestras expresiones de amor, consideramos a nuestro cónyuge como «hijo de Dios»? ¿Lo tenemos presente y actuamos de acuerdo a ello?

3. ¿Cómo podemos cultivar más nuestra vida interior, nuestra vida de oración, para que a nuestro no le falte la fuerza del amor sobrenatural?

5.  PROPOSITO

Leer como matrimonio las «pequeñas virtudes», éstas son expresiones de amor en la vida cotidiana, en lo pequeño.  Es allí donde se prueba el amor. Anexo Nº 7.

6.  INFORMACIONES Y CONVIVENCIA

Tener presente las noticias, informaciones de interés tanto del grupo como de la Rama o del Movimiento en general. 

7.  Bibliografía para la próxima reunión

Santidad matrimonial: pág. 89 cap. III, Cultivo de todos los grados del amor.  P. Rafael Fernández

ANEXO 7

(Para enriquecer la octava reunión)
UN AMOR ELEVADO POR LA GRACIA

Para San Pablo es evidente que la vida matrimonial debe estar sustentada por el vínculo de amor. Por eso su gran visión: el hombre debe amar a su mujer como Cristo ama a la Iglesia. Como esposo debo orientar siempre mi amor según el modelo del amor de Cristo por su Iglesia. 

¿Cómo es este amor? El dio su vida, su sangre por la Iglesia. Esto debo hacerlo yo también por mi esposo, por mi esposa. Si nos preguntamos una vez más cómo Cristo valora y protege exactamente el amor al prójimo, entonces debemos considerar según qué normas se realizará el juicio al fin de los tiempos. 

Allí se nos preguntará: ¿Fuiste humilde? Ni siquiera se nos preguntará: ¿Fuiste casto o impuro? Esto no quiere decir que estas virtudes no sean exigidas también. Pero deben ser consideradas como una expresión del amor a Dios y al prójimo.

Las pequeñas virtudes

· Indulgencia con las faltas de los demás y prontitud para perdonarlas, aún cuando no haya derecho a pedir semejantes miramientos;

· Cierto disimulo, que parece no ver ciertas deficiencias notables; disimulo que es lo opuesto de aquella triste perspicacia que tienen algunos para ver los defectos ocultos; 
· Cierta compasión, que hace suyos los sufrimientos de los infortunados y afligidos;

· Una alegría, que comparte las alegrías de los que son felices, para acrecentarlas; 

· Cierta flexibilidad de espíritu, que sabe ver lo que hay de razonable y cierto en las opiniones de los demás, aunque no lo haya comprendido al momento, y que sabe pagar, sin envidia, el tributo de reconocer que las ideas de otros son más acertadas.

· Cierta solicitud por prevenir las necesidades de los demás, para evitarles la molestia de sentirlas y la vergüenza de pedir ayuda;

· La bondad de corazón, que en todo momento hace lo más posible por ser útil y agradable a los demás y, aunque sólo pueda hacer poco, su deseo sería hacer mucho más;

· Una finura atenta, que sabe escuchar a los que no nos agradan, sin dar muestras de displicencia, e instruye a los ignorantes sin que ellos lo adviertan sensiblemente.

· Cierta cortesía, que al cumplir con los modales de buena educación no lo hace con la falsa amabilidad del mundo, sino con sincera y cristiana cordialidad.

NOVENA REUNIÓN

Los grados del amor


1.  ORACION  INICIAL:  (según pauta, anexo 10)

Se sugiere esta lectura bíblica:

(Tobías 8, 4 y 9)

Tobías y Sara, instruidos por el ángel, pasan la noche en oración. Tobías exhortó a la doncella, y le dijo: Levántate, Sara, y hagamos oración a Dios, hoy y mañana, y después de mañana; porque estas tres noches las pasaremos unidos en oración con Dios, y pasada la tercera noche haremos vida maritable. Pues nosotros somos hijos de santos, y no podemos juntarnos a manera de los paganos, que no conocen a Dios.

En efecto, alzándose ambos, oraban con mucho fervor, para que se dignase Dios conservarlos salvos. Y dijo Tobías: Oh Señor Dios de nuestros padres, bendígante los cielos, y la tierra, y el mar, y las fuentes, y los ríos, y todas tus criaturas que hay en ellos. Tú formaste a Adán del lodo de la tierra, y le diste a Eva por ayuda suya y compañera. Ahora pues, Señor, tú sabes que no movido de concupiscencia tomo a esta hermana mía por esposa, sino por el solo deseo de tener hijos que bendigan tu santo Nombre por los siglos de los siglos. Así sea.

2.  REVISION DEL PROPÓSITO Y DE LA LECTURA

Compartir la lectura que tenían de las pequeñas virtudes. ¿Qué les pareció? 

3.  MOTIVACION

· Como ambientación se sugiere leer la siguiente historia.

· Hacer una síntesis de la motivación.

‘Una sonrisa tras la tapia’.

Raúl Follerau solía contar una historia emocionante: visitando una leprosería en una isla del Pacífico le sorprendió que, entre tantos rostros muertos y apagados hubiera alguien que había conservado unos ojos claros y luminosos que aún sabían sonreír y que se iluminaba con un ‘gracias’ cuando le ofrecían algo. Entre tantos cadáveres ambulantes, solo aquel hombre se conservaba humano. 

Cuando preguntó que era lo que mantenía a este leproso tan unido a la vida, alguien le dijo que observara su conducta en las mañanas. Y vió que, apenas amanecía, aquel hombre acudía al patio que rodeaba la leprosería y se sentaba enfrente del alto muro de cemento que la rodeaba. Y allí esperaba.

Esperaba hasta que a media mañana, tras el muro, aparecía durante unos cuantos segundos otro rostro, una cara de mujer, vieja y arrugadita, que sonreía. Entonces el hombre comulgaba con esa sonrisa y sonreía también. Luego el rostro de mujer desaparecía y el hombre, iluminado, tenía alimento para seguir soportando una nueva jornada y para esperar a que mañana regresara el rostro sonriente.

Era -le explicaría después el leproso- su mujer. Cuando le arrancaron del pueblo y le trasladaron a la leprosería, la mujer le siguió hasta el poblado más cercano. Y acudía cada mañana para continuar expresándoles su amor. ‘Al verla cada día -comentaba el leproso- se que todavía vivo’.

GRADOS DEL AMOR

Todo amor en su etapa inicial es un amor primitivo, es decir está en primer plano el "yo", el querer ser feliz uno mismo y es natural que así sea. Pero al mismo tiempo para que el amor permanezca en toda su fuerza y vitalidad debe ir desarrollándose hasta convertirse en un amor maduro que pone en el primer plano la felicidad del "tu".

El P. Kentenich nos dice en este contexto:

"Distinguimos en todo amor, primero el amor que acentúa marcadamente el yo. El amor primitivo se busca a si mismo. Yo quiero obtener algo de mi cónyuge. Pero, en último término, el amor egoísta debe convertirse en un amor que pone en primer plano al tú. 

Más precisamente, en su primera etapa, todo amor es egoísta.  Sólo en forma lenta este amor primitivo, egoísta, se convierte en un amor maduro Por eso debemos plantearnos la pregunta - pensando en nosotros mismos-aunque llevemos mucho tiempo casados: ¿Cómo es nuestro amor conyugal?  ¿Es un amor maduro?  ¿O se quedó detenido en la primera etapa, en la etapa primitiva? Si consideramos nuestra vida conyugal de acuerdo a cómo se fue desarrollando históricamente, probablemente debiésemos percibir esta evolución".
P. Kentenich, 08.04.1961)

El gran desafío que se nos plantea es hacer de nuestro matrimonio una escuela de amor, es decir crecer permanentemente en el amor. Para comprender mejor lo que significa el desarrollo del amor, lo podemos comparar con los grados del amor a Dios: 

El primer grado es la voluntad de no ofenderlo gravemente, de no cometer pecado mortal.  

El segundo grado consiste en tratar de no cometer pecados veniales, es decir en no caer en un estado de mediocridad o de tibieza en nuestro amor a Dios.  

El tercer grado nos lleva a superar las imperfecciones.  

El cuarto grado se refiere al amor que busca hacer en todo la voluntad de Dios. 

El quinto grado consiste en estar dispuesto a todo lo que El quiera específicamente a decirle un si a las cruces que El nos tenga reservadas en nuestra vida, porque sabemos que si es su voluntad, nos harán crecer y nos harán más fecundos.  

Ahora comparemos estos grados de amor, con nuestro amor conyugal. En esta reunión nos quedaremos en los cuatro primeros.

Primer grado: No ofendernos gravemente.  

Si pensamos en nuestro matrimonio, la lucha no se da frecuentemente en este plano. A veces nos dejamos tentar y llegamos a la agresión verbal y nos ofendemos gravemente pero no es lo corriente.

Segundo grado: no caer en la mediocridad  y tibieza. 

Es cuando el amor ha perdido la ternura, la delicadeza de las atenciones, la deferencia del primer amor, el no salir al encuentro del otro, el caer en la rutina. Un trato relativamente frío e indiferente. 

Aparentemente no hacemos nada malo, pero nos acostumbramos a cierta frialdad y desinterés, nos regimos por la ley del menor esfuerzo.

Tercer grado: vencer las imperfecciones.  

El cultivo del amor conyugal nos lleva a mantener la delicadeza del amor, a estar atentos a las necesidades del otro. A demostrarnos sensiblemente nuestro amor, en detalles, pequeños regalos, servicios que son expresión de la vitalidad del amor.

Cuarto grado: conocer y aceptar la voluntad del otro.

Es el estar sinceramente dispuesto a poner al cónyuge en primer plano, darle en todo alegría y dejar el "yo" en segundo plano.  

Este conocer y aceptar la voluntad del otro, el aceptarlo con todo lo que es y tiene, el P. Kentenich, lo llama la actitud de "Poder en Blanco". Y esta entrega nos la hicimos mutuamente en el momento en que nos casamos.

Allí proclamamos solemnemente: "Te recibo a ti como esposo (a) y prometo serte fiel en lo favorable y en lo adverso con salud y enfermedad, y así amarte y respetarte todos los días de mi vida".  

En ese momento sellamos una alianza de amor con nuestro cónyuge a la altura del Poder en Blanco. 

¿Ha permanecido esta actitud de apertura, aceptación y servicio mutuo entre nosotros?  ¿La hemos llevado a la vida diaria, nuestro trato mutuo refleja esa disposición interna de dar alegría al otro, de buscar su bien en todo?  

Si cultivamos esta actitud se genera una dinámica mutua que nos trae a ambos recompensa y nos retroalimenta.

Todo esto exige una consciente y seria autoeducación para cooperar con las gracias propias del sacramento del matrimonio y así vencer nuestras faltas y desarrollar el don del amor que se nos ha confiado.

EN EL CATECISMO DE LA IGLESIA, Art. 2365

Encontramos una bellísima cita de los padres de la Iglesia a los esposos:
San Juan Crisóstomo sugiere a los jóvenes esposos hacer este razonamiento a sus esposas: “Te he tomado en mis brazos, te amo y te prefiero a mi vida. Porque la vida presente no es nada, mi deseo mas ardiente es pasarla contigo de tal manera de que estemos seguros de no estar separados en la vida que nos está reservada…pongo tu amor por encima de todo, y nada me será más penoso que no tener los mismos pensamientos que tu tienes”.

4.
DINAMICA GRUPAL

Contestamos en conjunto en forma rápida dos preguntas:

¿Qué cosas nos ayudan? 

¿Qué cosas nos impiden a desarrollar y a madurar en nuestro amor?

· Se anotan las respuestas en un papelógrafo en dos columnas: lo que nos ayuda y lo que nos impide.  

  Ej.: el activismo nos impide

  la meditación de la vida nos ayuda

· Destacamos las respuestas que nos parecen más importantes.

· El grupo se divide en 2 o 3 subgrupos y se les reparte diferentes respuestas que han sido destacadas.  

· Cada subgrupo trabaja como cultivar aquello que les ayuda a madurar en su amor y como contrarrestar aquello que les impide hacerlo.

· Después se pone en común lo conversado.

5.  PROPOSITO

Practicar como matrimonio y como familia  un aspecto que descubrieron que los ayuda a crecer en el amor.

6.  INFORMACIONES Y CONVIVENCIA

Tener presente las noticias, informaciones de interés tanto del grupo como de la Rama o del Movimiento en general. 

7.  Bibliografía para la próxima reunión

Lunes por la tarde: pág. 189.  Conferencia 13 de Marzo de 1961

El matrimonio como escuela de Amor. P. Kentenich
 

Santidad matrimonial:
pág. 111, P. Rafael Fernández.
DECIMA REUNIÓN

Los grados del amor

continuación


1.  ORACION INICIAL:  (según pauta, anexo 10)

Se sugiere esta lectura bíblica:

(Génesis Cap 2)

Dijo asimismo el Señor Dios: No es bueno que el hombre esté solo: hagámosle ayuda y compañía semejante a él. Formado, pues, que hubo de la tierra el Señor Dios todos los animales terrestres, y todas las aves del cielo, los trajo a Adán, para que viese cómo los había de llamar: y en efecto todos los nombres puestos por Adán a los animales vivientes, ésos son sus nombres propios. Llamó, pues, Adán por sus propios nombres a todos los animales, a todas las aves del cielo, y a todas las bestias de la tierra; mas no se hallaba para Adán ayuda o compañero a él semejante.

Por tanto el Señor Dios hizo caer sobre Adán un profundo sueño; y mientras estaba dormido, le quitó una de las costillas, y llenó de carne aquel vacío. Y de la costilla aquella que había sacado de Adán, formó el Señor Dios una mujer*: la cual puso delante de Adán.

Y exclamó Adán: Esto es hueso* de mis huesos, y carne de mi carne: ha de llamarse hembra, porque del hombre ha sido sacada. Por cuya causa dejará el hombre a su padre, y a su madre, y estará unido a su mujer: y los dos vendrán a ser una sola carne*.

2.  REVISION DEL PROPÓSITO Y DE LA LECTURA

Compartir brevemente si pudieron poner en práctica algún aspecto que los ayudó como familia o matrimonio en sus relaciones mutuas

3.  MOTIVACION

Como ambientación se sugiere leer estos pensamientos de la Madre Teresa de Calcuta

"En el momento de la muerte, no se nos juzgará por la cantidad de trabajo que hayamos hecho,

sino por el peso del amor que hayamos puesto en nuestro trabajo. Este amor debe resultar del sacrificio de sí mismos y ha de sentirse hasta que haga daño."

"Cuanto menos poseemos, más podemos dar. Parece imposible, pero no lo es. Esa es la lógica del amor."

"Sé bien y lo saben cada una de mis hermanas, que lo que realizamos es menos  que una gota en el océano.  Pero si la gota le faltase,  el océano carecería de algo."

"La paz y la guerra empiezan en el hogar.  Si de verdad queremos que haya paz en el mundo, empecemos por amarnos unos a otros  en el seno de nuestras propias familias. Si queremos sembrar alegría en derredor nuestro  precisamos que toda familia viva feliz."

GRADOS DEL AMOR

Hemos estado comparando el desarrollo de nuestro amor conyugal con los grados del amor a Dios.  Dijimos que el primer grado era vencer el pecado grave, el segundo vencer el estado de mediocridad o tibieza, el tercer grado superar las imperfecciones, y el cuarto grado el buscar hacer la voluntad de Dios, lo que en Schoenstatt llamamos entrega en el espíritu del Poder en Blanco. 

Ahora nos detendremos en el 5º grado del amor a Dios, que significa estar dispuesto a todo lo que el Señor quiera, específicamente a las cruces que El nos tiene previstas en nuestra vida, pues sabemos que no hay paso por esta tierra sin cruz.  Le decimos un "sí" a ellas porque esas cruces nos harán crecer, nos acercaran a El y nos harán fecundos.  Perdemos así el miedo a la cruz sobre la base de una confianza ilimitada en Dios Padre.  A este grado de amor, el P. Kentenich lo llama "Inscriptio" o amor a la cruz.  

Si lo comparamos ahora con el desarrollo o maduración de nuestro amor conyugal significa el aceptar positivamente las cruces que nos vienen a través del cónyuge.  Queremos aprender a recibirlas con paz, sabiendo que es una oportunidad de crecer en el amor por él.

Estas cruces pueden ser:

· Grandes cruces que pueden venir por una enfermedad, dificultades con los hijos, dificultades económicas, etc.  Hay realidades muy duras que pueden ser muy difícil de sobrellevar, pero debemos prepararnos para estos momentos de dolor en nuestra vida conyugal.  Hasta esta altura tiene que llegar nuestro amor.

También se presentan:

· Pequeñas cruces , que pueden significar un lento desangrar; pequeñas cruces que provienen de la forma de ser, del carácter de nuestro cónyuge, que exigen a cada uno mirar hacia lo alto y darle otra dimensión a nuestro amor.  Nos llevan a descubrir el misterio más profundo del matrimonio: 
Comprendemos que, como pareja, conformamos una comunidad salvífica a imagen de Cristo y de María: somos responsables, como pequeña Iglesia doméstica, de la redención de los nuestros.  Mutuamente como pareja, somos responsables el uno por la santidad del otro.

En una oración del Hacia el Padre el P. Kentenich reza así: 

En Cristo Jesús nos ata un estrecho vínculo;

estamos profundamente unidos 

en sus santas llagas; 

nosotros somos sus miembros, él la única Cabeza.

Si en el ser y en la vida 

nos asemejamos a Cristo, 

podremos extendernos las manos unos a otros.

La santidad de uno favorece a todos

a través de la sangre del Señor.

Esto significa tomar en serio la responsabilidad por la santidad del otro a través de mis contribuciones al Capital de gracias, a través de mi fiel y fidelísimo cumplimiento del deber.  Así estoy ayudando a que mi cónyuge sea santo y me hago responsable de su santidad.

Significa que mi cónyuge es camino de santidad para mí y yo lo soy para él. La aceptación de esas pequeñas cruces diarias de nuestro convivir, esas pequeñas cruces que pueden ser producto de la forma de ser de mi cónyuge, tiene un efecto redentor.  

Aceptarlas, asumirlas significa transformarlas en un servicio de amor que redunda en santidad mutua.  Así adquiere sentido la complementación mutua, el ayudarse y aceptarse mutuamente, el soportarse y sostenerse mutuamente.

Ambos somos responsables de la santidad de nuestros hijos y nietos. Nuestra responsabilidad no termina nunca: "por ellos me santifico". Así, nuestro amor adquiere una dimensión redentora.

El P. Kentenich en otra oración del Hacia el Padre reza:

Así el amor a la Familia nos da alas para refrenar con ahínco las malas pasiones y esforzarnos por la más alta santidad, con vigoroso espíritu de sacrificio  y sencilla alegría.  La santidad propia se torna amor a la familia  Es una santidad que se orienta al apostolado y de él vive.

Nuestro esfuerzo por la santidad adquiere rostro y sentido:  el rostro y el interés de los míos, de aquellos que amo. Comprendemos que algo así solo es posible en la fuerza del Espíritu Santo. De otro modo, en nuestra vida conyugal, nunca alcanzaremos esa libertad de los hijos de Dios. 

Cuando existen problemas, cuando experimentamos las dificultades en nuestra vida, cuando el convivir diario se hace doloroso, allí se prueba y acrisola nuestro amor.

4.  DINAMICA GRUPAL

· Se dejan 10 minutos para que cada uno medite y conteste por escrito las siguientes preguntas.

· Al final se comparte lo que libremente quiera cada uno.

Preguntas:

¿Qué dificultades o cruces ha puesto Dios en nuestra vida conyugal o familiar?

¿Cómo las hemos sobrellevado?  

¿Nos han servido para crecer y madurar en nuestro amor? 

¿En qué se ha manifestado este crecimiento?

¿Las he ofrecido por la santificación de los míos. del mundo? 

¿Qué cruces quisiera hoy ofrecer por los míos?

¿Por quién de ellos?

· Se concluye entregando a cada pareja una imagen de la cruz de la unidad.  El jefe o el guía termina con una oración, en la que deja un momento de silencio para que cada uno ofrezca la cruz que el Señor le pide llevar, por alguien determinado. Para terminar todos rezan:

En Cristo Jesús 

nos ata un estrecho vínculo;

estamos profundamente unidos 

en sus santas llagas; 

nosotros somos sus miembros,

él la única Cabeza.

Si en el ser y en la vida 

nos asemejamos a Cristo, 

podremos extendernos las manos 

unos a otros. 

La santidad de uno favorece a todos

a través de la sangre del Señor.

5.  PROPOSITO

Leer juntos como matrimonio el anexo N 8.  Meditarlo juntos y ver en qué falla cada uno y como pueden ayudarse a conquistar una actitud diferente.

6.  INFORMACIONES Y CONVIVENCIA

Tener presente las noticias, informaciones de interés tanto del grupo como de la Rama o del Movimiento en general. 

TERMINO DEL TERCER AÑO

Este año culmina con una solemne liturgia de renovación del sacramento del matrimonio en la cual participarán todos los grupos que hayan trabajado este tema. Cada matrimonio elabora, para esta ocasión, su oración de matrimonio.

Los monitores o jefes organizan esto en lo posible con sus asesores.

Anexo 8

(para completar la décima reunión)

Las estaciones del amor

Una relación es como un jardín.  Para tener éxito debe ser regada regularmente. Debe cuidársela especialmente tomando en cuenta las estaciones así como cualquier fenómeno climático caprichoso.  Deben sembrarse nuevas semillas y la maleza debe ser retirada.  De la misma manera, a fin de mantener viva la magia del amor tenemos que comprender sus estaciones y alimentar las necesidades especiales del amor.

La primavera del amor

Enamorarse es como la primavera.  Pensamos que seremos felices para siempre.  No podemos imaginar que alguna vez dejaremos de amar a nuestra pareja.  Es un tiempo de inocencia.  El amor parece eterno.  Es un tiempo mágico en que todo parece perfecto y funciona sin esfuerzo.  Nuestra pareja parece ser la contraparte perfecta.  Bailamos sin esfuerzo juntos en armonía y nos regocijamos de nuestra buena fortuna.

El verano del amor

A lo largo del verano de nuestro amor nos damos cuenta de que nuestra pareja no es tan perfecta como pensamos y de que tenemos que trabajar en nuestra relación.  No sólo nuestra pareja es de otro planeta, sino que es también un ser humano que comete errores y de alguna manera es imperfecto.

Surgen la frustración y la decepción; las malezas tienen que ser sacadas de raíz y las plantas necesitan un riego adicional bajo el sol cálido.  Ya no es tan fácil dar amor y recibir el amor que necesitamos.  Descubrimos que no siempre estamos felices y no siempre nos sentimos afectuosos.  Esta situación no coincide con nuestra imagen del amor.

Muchas parejas se decepcionan en esta etapa. No quieren trabajar en una relación.  Esperan con falta de realismo que será primavera 

Todo el tiempo. Le echan la culpa a su pareja y renuncian. No se dan cuenta de que el amor no siempre es fácil; a veces necesita un duro esfuerzo bajo el cálido sol. En la estación veraniega del amor, necesitamos estimular las necesidades de nuestra pareja así como pedir y obtener el amor que necesitamos. No ocurre en forma automática.

El otoño del amor

Como resultado de atender el jardín durante el verano, cosechamos los frutos de nuestro duro trabajo. Ha llegado el otoño. Es una época dorada, rica y satisfactoria.  Experimentamos un amor más maduro que acepta y comprende las imperfecciones de nuestra pareja así como las propias.  Es una época de acción de gracias y de participación.  Al haber trabajado tanto durante el verano podemos relajarnos y gozar del amor que hemos cultivado.

El invierno del amor.

Entonces el clima vuelve a cambiar y llega el invierno. Durante los meses fríos e infecundos del invierno, toda la naturaleza se repliega sobre sí misma.  Es una época de descanso, reflexión y renovación. Es la época de las relaciones en que experimentamos nuestro propio dolor no resuelto o nuestra personalidad sombría. En ese momento caen nuestras restricciones y emergen nuestros sentimientos dolorosos.  Es una época de crecimiento solitario en que tenemos que mirarnos más a nosotros mismos que a nuestras parejas en busca de amor y satisfacción.  Es una época de soluciones.  Es la época en que los hombres invernan en sus cuevas y las mujeres se hunden hasta el fondo de sus pozos.

Después de amarnos y aliviarnos a través del oscuro invierno del amor, la primavera regresa entonces inevitablemente.  Una vez más recibimos la bendición de los sentimientos de esperanza y amor y de una abundancia de posibilidades.  Basándonos en el alivio interior y en la búsqueda del alma de nuestro viaje invernal, estamos entonces en condiciones de abrir nuestros corazones y de sentir la primavera del amor.

Pregunta para el matrimonio:

¿En que estación estamos en este momento?

¿Cómo la estamos viviendo?

ANEXO 9

Momento de Oración en el Santuario

Canto:
Señor ¿quién entrará? (Pág. 3, Nº 6)

Voz 3:

Venimos a este lugar santo, para dialogar contigo, Señor, para encender nuestro pequeño amor en el fuego de tu gran Amor.

Todos:
Señor, te adoramos en este sacramento del Amor, junto a María, tu Madre y Compañera permanente en tu alianza de redención. 

(pausa de silencio )

Voz 1:

Señor, en su corazón maternal te preparaste una morada y nunca saliste de allí.  La atrajiste desde siempre a tu corazón y sellaste con ella una alianza de amor eterno, de entrañable intimidad y comunión.

Voz 2:

Fusionaste tu corazón en el suyo y te hiciste con ella un solo corazón, una sola alma, un solo latido, en el corazón del Padre Dios.

Voz 3:

Ella fue tu Compañera y Colaboradora Permanente.  Ella desposó su corazón contigo, inscribió a sangre y fuego tu corazón en su corazón.  Tú fuiste su aire y su alimento, su sangre y sus pupilas.
Voz 1:

Ella fue tu fiel acompañante en todos tus caminos.  Con ella, Señor, anudaste una historia de amor, íntima y santa, verdaderamente única, que culmina en la gloria.

Voz 2:

Señor, sellaste con ella una alianza de amor eterno, de entrañable intimidad y comunión.  Alianza de amor que es fusión de corazones, responsabilidad del uno por el otro, solidaridad de destinos.

Todos:
Señor, te adoramos en este sacramento del Amor, junto a María, tu Madre y Compañera permanente en tu alianza de redención.

(pausa de silencio )

Canto:  (sólo antífona)

Si yo no tengo, amor

yo nada soy Señor. (bis)
Voz 1:

Señor, tú eres el Amor.  Tu costumbre ha sido siempre vivir ese amor en una alianza con los tuyos.  Por una alianza nacimos a la vida de la fe, participamos de tu Cuerpo, de la Iglesia, a quien tú amas como tu Esposa.

Voz 2:

En tu designio de amor, has querido que esa alianza se prolongue entre nosotros; que recibamos y demos tu amor también en una alianza.

Voz 3:

Una alianza matrimonial que nos lleve a ser un solo corazón, una sola alma; una alianza de amor que nos lleve a responsabilizarnos el uno por el otro, en una estrecha comunión de destinos.

Voz 1:

Señor, hoy venimos hasta ti para sumergir nuestro corazón en tu corazón y en el corazón maternal de María, que están unidos en una alianza de amor eterno.

Voz 2:

Necesitamos encender el amor de nuestra alianza matrimonial en el diálogo de amor contigo y con nuestra Madre y Reina, para hacer de esta alianza camino de vida y de santidad.

Voz 3:

Venimos hasta ti, Señor, porque nuestro matrimonio, para ser santo, necesita respirar la atmósfera santa de esta tierra santa.  Y tú eres el Santo que habita el corazón santuario de María, tu Madre y Esposa.

Todos:
Señor, te adoramos en este sacramento del Amor, junto a María, tu Madre y Compañera permanente en tu alianza de redención.

(pausa de silencio )

Canto: (antífona)
Si yo no tengo amor,

yo nada soy Señor (bis)

Voz 1:

Señor, 

el amor es una elección.  Desde toda eternidad preparaste a María para que se uniera a ti tan íntimamente hasta darte una naturaleza humana.

Voz 2:

Ella dio su sí a ese designio de amor y desde entonces, te ataste a ella en un estrecho vínculo de amor.

Voz 3:

Le entregaste tu corazón y ella te entregó su corazón.  La historia de tu vida será desde entonces la historia de su vida.  Y el uno en el otro, con el otro, y para el otro estarán para siempre en el corazón del Padre Dios.

(pausa de silencio )

Canto:  El Alfarero

             (pág.4, Nº 9)

Voz 1:

Señor, te vemos en la cruz de la unidad, junto a ella, tu Madre, Compañera y Colaboradora, consumando tu alianza de amor con los tuyos, con tu Esposa, la Iglesia.

Voz 2:

Señor, así amas a tu Iglesia, a los tuyos, hasta dar la vida por ellos.  Nadie tiene mayor amor que aquel que da su vida por los suyos.

Voz 3:

Señor, sabemos que el amor que no se alimenta en el sacrificio, se hace trivial, monótono y banal.  El amor necesita de una constante purificación para ser novedoso.

Voz 1:

En la Cruz de la Unidad, te vemos, Señor, siendo una sola alma y un solo corazón con María, tu Madre y Esposa.  Cruz de la unidad, ideal de comunión de intimidad de amor con la Madre y Compañera.  Tu Cruz nos habla de una férrea comunidad de amor.

Voz 2:
Señor, allí estás junto a ella como representante de la humanidad, representante de la Iglesia.  El Dios-Esposo frente a la Esposa.  Allí se consumó tu alianza de amor con los tuyos.

Todos:
Señor, te adoramos en este sacramento del Amor, junto a María, tu Madre y Compañera  permanente en tu alianza de redención.

(pausa de silencio )

Canto: El Alfarero
             (pág. 4, Nº 9)

Voz 1:

Señor, el amor es una elección.  Así como tú te preparaste una morada en tu Madre y Compañera, al dar ella su sí, el Dios del amor eterno enriqueció nuestro corazón y lo preparó desde siempre para ser una morada para recibir a un tú.

Voz 2:

Tú hiciste que como esposos nos encontráramos y nos uniéramos para prolongar tu alianza de amor a través de todos los tiempos.

Voz 3:

Señor, nos llamaste a participar en ese misterio de comunión entre tú y la Iglesia, tu Esposa.

Todos:

Por ese llamado, Señor, a tejer una historia santa, una historia de amor irrepetible, te damos gracias y bendecimos tu nombre.

(pausa de silencio  para agradecer nuestra historia de amor como matrimonio)

Canto : Gracias al Dios Creador

             (pág. 4, Nº 10)
Voz 1:
Señor, nos llamas a ser una sola alma y un solo corazón, una comunidad de amor.  A hacer fecundo ese amor y formar una familia santa que prolongue tu presencia entre los hombres.

Voz 2:

Señor, nuestra alianza conyugal tiene su raíz en la alianza de amor que tú sellaste para siempre con los tuyos, con la Iglesia, tu Esposa.

Voz 3:

Señor, hemos sido llamados a vivir cada día nuestra alianza conyugal en una intimidad y comunión de corazones, en una responsabilidad mutua del uno por el otro, estrechamente atados en solidaridad de destinos.

(pausa de silencio )

Canto: (antífona)

Si yo no tengo amor,

yo nada soy, Señor (bis)

Voz 2:

Hoy, 

queremos renovar ese sí de nuestra alianza conyugal, mirando esa Cruz que nos habla de tu alianza de amor con nosotros.  Cruz de una estrecha y férrea unidad, de una comunión íntima, de una profunda fusión de corazones, de una alianza de amor sellada con la sangre.

(pausa silencio )

Mujeres:

Cruz santa, a tus pies me rindo y te canto un ardiente himno de gratitud y de júbilo; ¡En ella consumaste, Señor, tu alianza de amor que nos ha hecho hijos de Dios!

Hombres:

Cruz santa, a tus pies me rindo.  Quiero ponerte en la hondura de mi alegre corazón y regalarte de continuo mi amor entero; quiero fundar 

toda mi esperanza de vida en ti, Señor, Crucificado, y en María, tu Compañera.

Voz 1:

¡Que jamás nadie separe lo uno de lo otro pues en su plan de amor el Padre los concibió como unidad!

Lo que Dios ha unido, no lo separe el hombre

Voz 2:

Así vamos, Señor, como tú y María, el uno en el otro, con el otro, hacia el corazón de Dios para ser las familias santas del Padre.

(pausa de silencio )

Voz 1:

Estamos el uno junto al otro para encendernos mutuamente.  Nos pertenecemos el uno al otro ahora y en la eternidad.

Voz 2:

También en la eternidad estaremos el uno en el otro.  Y entonces, permaneciendo el uno en el otro y con el otro, contemplaremos a nuestra querida Madre y a la Santísima Trinidad.

(Cada pareja se acerca al altar y tomando la cruz de la unidad renuevan su alianza matrimonial diciendo :)

Sí, Señor, así vamos, como tú y María, el uno en el otro y con el otro hacia el corazón de Dios.

Canto: Quiero decir que sí

             (pág. 40, Nº 76)

Todos:

En Cristo Jesús nos ata un estrecho vínculo:  estamos profundamente unidos en sus santas llagas; nosotros somos sus miembros, El la única cabeza; esta Buena Nueva nadie nos la podrá arrebatar.

Si en el ser y en la vida nos asemejamos a Cristo, podremos extendernos las manos uno a otro:  la santidad de uno favorece al otro a través de la sangre del Señor.

Canto final: 

Himno de la Rama Familiar
pág. 56, Nº 105)
ANEXO 10

PAUTA DE ORACIÓN PARA EL INICIO DE CADA REUNIÓN

Queridos matrimonios de la Rama de Familias:

Durante los últimos años hemos querido poner especial énfasis a la oración que realizamos al inicio de nuestra reuniones de grupo. En primer lugar, debemos dar gracias, porque en la gran mayoría de los grupos se ha introducido la costumbre de comenzar la reunión con una oración larga y personal. De esta forma se ha manifestado que  nuestros grupos junto con ser grupos de formación, de ideales, apostólicos, marcados con un sello fraterno, son al mismo tiempo, grupos de oración. La oración de inicio de las reuniones forma parte esencial de nuestras reuniones.
Recogiendo la experiencia de estos últimos años quisiéramos hacerles llegar algunas inquietudes y observaciones que pueden ayudarnos a hacer esta oración en forma más personal y fecunda. Además, por si no está en sus manos, agregaremos la guía para realizar esta oración.

I. ALGUNAS OBSERVACIONES

1. No olvidemos crear el ambiente adecuado (luz, imagen, etc).

2. Hacer la oración de modo que no se interrumpa.  Por ejemplo, teniendo al inicio un momento de encuentro y de comida (sandwich, café, etc.).  Por ejemplo, la reunión se inicia a las 20.30 horas y la oración a las 21.  Debe crearse la conciencia de esto, a fin de que los matrimonios de hecho lleguen antes de la oración.

3. La oración debiera estar dirigida al Señor o a la Mater: esto la hace más personal e íntima (estamos conversando con ellos).  Por eso, evitemos proceder diciendo, por ejemplo:  "Ahora cantamos …", "XX va a leer el Evangelio", "El que quiera hacer una petición, puede hacerlo", etc.  Es más personal y crea un mejor ambiente de oración y comunicación decir:  "Señor, queremos alabarte, cantando (se nombra el canto)", "Ahora, Señor, dispone nuestro corazón para escuchar y acoger tu Palabra", "Señor (o "querida Mater"), recibe nuestras peticiones y acción de gracias", etc.

4. Fácilmente se convierte el acogimiento de la palabra del Señor en una reflexión sobre el texto bíblico que se ha leído.  La idea es que, después de unos minutos de meditación en silencio, cada uno pueda expresar en forma sencilla y corta, aquella palabra, frase o imagen, que le llegó más al corazón.  Lo que se pretende es llegar a una recepción y acogida de la palabra, más que a una reflexión sobre esa ésta.  La reflexión o esclarecimiento exegético o aplicación de la palabra, puede tener lugar en otro momento.

5. No es necesario elegir siempre el texto del Evangelio del domingo próximo.  Perfectamente se puede elegir también un texto que nos parezca ser el más adecuado de acuerdo al grupo o las circunstancias concretas del mismo.

6. Evitar decir después de cada petición "Roguemos al Señor" o "Te damos gracias, Señor".  Da mayor riqueza a la oración cuando, después de tres personas que expresan su petición o acción de gracias, se canta una antífona, repitiéndola dos veces.

Como pueden apreciar, se trata de acentuar el carácter personal de la oración.  Queremos crear un momento de real encuentro con el Señor y con la Mater, en un ambiente tranquilo y de profundidad e intimidad.  A eso apunta todo lo anterior.

II. GUÍA PARA LA ORACIÓN DE GRUPO

Pensamos en una oración que debiese tener unos 20 minutos o más de duración. El sentido es que la reunión se inicie con espíritu, con un momento tranquilo de encuentro con el Señor y con María.

Ofrecemos una guía que pueda servirnos para llevarla a cabo. No se trata de una “oración tipo”, sino sólo de un hilo conductor, de un cauce, que permita una oración tranquila y personal y no puramente “recitativa” o “formal”. Ciertamente el grupo puede introducir ritos propios que surjan de la vida y personalicen aún más esta oración.

Los dueños de casa preparan previamente el ambiente para que se pueda hacer oración con mayor facilidad: se preocupan de que haya en el lugar una imagen de la Mater, una Cruz de la Unidad, un cirio encendido y flores. Ojalá que la luz sea indirecta para crear un ambiente más acogedor.

La oración se hace estando todos sentados. Previamente se ha designado a una persona como conductor del momento de oración. Este es quien invita y va guiando los diversos pasos que tiene la oración. Como se intercalarán algunas antífonas (luego se explicará), se aconseja cantarlas previamente en forma de ensayo. El guía prepara una fotocopia para cada uno con los cantos, la antífona y el pasaje del Evangelio que se va a leer. 

1. Se comienza con un canto (puede ser un canto al Espíritu Santo).

2. Oración

El guía hace una oración inicial. Los términos de esta oración deben ser sencillos. En general durante todo el momento de oración tratamos de hablar en forma personal y espontánea, sin palabras rebuscadas o fijándonos demasiado en la corrección literaria. Y si nos equivocamos... no importa. El Señor nos pide que seamos como los niños frente a su Padre cuando oremos. Acá damos sólo un ejemplo de cómo podría ser esta oración inicial (hagamos esta oración en forma libre, sencilla y espontánea)

Querida Mater, nos encontramos reunidos junto a ti y a tu Hijo Jesús, para iniciar este momento de oración. Implora tú para nosotros al Espíritu Santo. Que él nos enseñe a orar con sencillez y profundidad. En esta tarde traemos hasta ti todo lo que somos y tenemos, el afán de este día, nuestros hijos, nuestra realidad como matrimonio. Quisiéramos estar tranquilos contigo y el Señor, para renovar nuestra fe y nuestro amor. Mater, quédate con nosotros y enséñanos a dialogar contigo y con tu Hijo Jesús. Amén.

3. Luego se lee, pausadamente, un trozo del Evangelio

De preferencia el correspondiente al domingo próximo (Por cierto podría escogerse otro adecuado a una situación especial del grupo). Se pide, antes de leerlo, que cada uno se fije en una palabra, frase o imagen que le llame especialmente la atención, que le “toque” interiormente. Se aconseja leer dos veces, pausadamente, el texto a fin de posibilitar mejor su comprensión).

4. Se deja un momento de silencio de más o menos 2 minutos para que cada uno medite.

5. Luego cada miembro del grupo dice la palabra, frase o imagen que le llamó especialmente la atención y agrega brevemente en qué siente que el Señor le dice algo en el texto recién leído.

Es importante, y esto hay que aclararlo la primera vez que se realiza este tipo de oración, que no se trata de iniciar una reflexión sobre el texto leído, ni menos de plantear los posibles problemas que pueda presentar su comprensión. Esto está reservado para otras oportunidades. Aquí lo que nos importa es percibir cómo el Señor nos ha hablado personalmente a través de una frase, palabra o imagen. Es importante tener en cuenta esto pues, de otro modo, se perdería el ambiente de oración que buscamos cultivar. La reflexión y estudio puede hacerse en otra ocasión. El guía indica el inicio del canto.

6. Canto

Concluido este momento, se puede cantar un canto al Señor o a María. Si en el grupo no hay nadie que sepa tocar guitarra o dirigir el canto, no es necesario complicarse por ello. Simplemente se canta algo conocido por todos.

7. Luego, en forma libre, se hace oración de petición, de alabanza, de gratitud o de perdón según lo que cada uno desee. En ella, después de la oración de tres personas, se intercala una antífona cantada dos veces.

Se trata de una oración personal, de corazón, donde las intenciones no sean ni generales ni tan amplias que no toquen la realidad de las personas que están haciendo oración. Para crear un cierto ritmo se intercalan antífonas después de que 3 personas han hecho su oración, como, por ejemplo: “El Señor es mi Pastor, nada me habrá de faltar”; “Gloria canten todos, gloria al Señor”; “Envía tu Espíritu, Señor, y renueva la faz de la tierra”, “Gracias por todo, Madre, gracias de corazón, y quiero atarme a ti con un amor entrañable”, u otras semejantes que normalmente todos conocen. Se pide (al inicio de la oración) no repetir después de la acción de gracias o petición “Escúchanos, Señor, te rogamos” o “Te damos gracias, Señor”, pues en su lugar se cantan las antífonas. El guía o alguien del grupo entona las antífonas. En el momento que parezca prudente, el guía indica el paso siguiente invitando a leer la oración elegida.

8. Se reza un Salmo o una oración del libro “Hacia el Padre”

Se aconseja rezar cada estrofa alternando la lectura entre hombres y mujeres. El guía debe haber entregado al inicio una fotocopia para cada uno. 

9. Para concluir se reza la Pequeña Consagración: “Oh Señora mía” y se canta una canción.
III. VISUALIZACIÓN DEL CONJUNTO

A través del esquema que agregamos pueden tener una visión más gráfica del desarrollo de la oración.

Esperamos que signifique una ayuda para ustedes lo que les hacemos llegar.

Unidos en nuestra Mater y la misión los saludan con afecto


Hermana María Angélica



P. Rafael Fernández
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Objetivo





Presentación del programa general para el año: Santidad Matrimonial y Alianza de Amor. Y hacer la planificación del año.














QUEREMOS APRENDER A VIVIR





EL SACRAMENTO DEL MATRIMONIO





COMO UN CAMINO DE SANTIDAD





EN PROFUNDA ALIANZA DE AMOR





CON LA SANTISIMA VIRGEN





EN EL SANTUARIO





























PROGRAMA PARA EL 3er. AÑO DEL CICLO BÁSICO DE FORMACIÓN





LA SANTIDAD MATRIMONIAL












































Rama de Familias


Movimiento Apostólico de Schoenstatt


2004





Objetivo





Mostrar la vida matrimonial como un nuevo camino de santidad en la Iglesia.











Objetivo





Profundizar la originalidad del amor esponsal, como una sola fuerza de amor, es decir, en su visión orgánica.








Objetivo





«Conocer y reconocer que el hombre y la mujer tienen sicologías distintas para amar y sentirse amados»











Objetivo





Descubrir y valorar en su verdadero sentido el aspecto sexual del amor conyugal, como expresión y camino de una auténtica santidad conyugal.











Objetivo





Descubrir y valorar la importancia que tiene el verdadero amor erótico en nuestra vida matrimonial, como camino, expresión y garantía de una plenitud de amor y de santidad matrimonial.








Objetivo





Profundizar otra de las características del amor esponsal: «el amor espiritual».








Objetivo





Descubrir la importancia que tiene para nuestra vida conyugal, el amor sobrenatural el cual es su fundamento y corona.








Objetivo





Después de habernos detenido en lo que significa el amor conyugal en sus diversas formas, queremos adentrarnos en los grados del amor. 





El camino que hemos emprendido en pos de nuestra santidad matrimonial nos lleva a ascender desde el amor primitivo hasta el amor clarificado y magnánimo.  El sacramento del matrimonio nos da las gracias para hacer de nuestro matrimonio una permanente escuela de amor.








Objetivo





Seguir profundizando en los grados del amor, deteniéndose ahora en el quinto grado, es decir en la aceptación de las cruces que conlleva el verdadero amor y el significado de ellas.











